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Por
el respeto

de la
dignidad

Vídeo del mes

Por una cultura
de la no violencia

Llegaron el miércoles por la mañana a Járkiv

Nuevas ayudas enviadas a Ucrania
por el Papa Francisco

El Papa ingresado en el Policlínico
Gemelli

«Gracias
por la cercanía
y la oración»

NO TA C O N J U N TA DE LOS DICASTERIOS PA R A LA C U LT U R A Y LA EDUCACIÓN EN PÁGINAS 4-5

A NUESTROS LECTORES

Informamos a nuestros lectores
de que el próximo número de la
edición en español de L’O sservatore
Romano saldrá el viernes, 14 de
abril. Y en él podrán encontrar todas
las crónicas y los discursos y
homilías del Pontífice relativos
a la Semana Santa. Les deseamos
una feliz Pascua

«Estoy conmovido por los numerosos mensajes que he
recibido en estas horas; doy las gracias a todos por su
cercanía y su oración». Con un tuit en su cuenta @Pon-
tifex el Papa agradece a quienes están rezando por su sa-
lud desde el miércoles, 29 de marzo, cuando fue ingre-
sado en el Policlínico Agostino Gemelli de Roma a cau-
sa de una infección respiratoria.
El viernes 31 de marzo, el director de la Oficina de pren-
sa de la Santa Sede, Matteo Bruni informó de que, te-
niendo en cuenta los resultados de las últimas pruebas
médicas, se prevé que el Papa deje el hospital y vaya a la
Casa Santa Marta el sábado 1 de abril. «La jornada de
ayer transcurrió bien, con un curso clínico normal. Por
la tarde, el Papa cenó, comió pizza junto a quienes lo
asisten en estos días de ingreso hospitalario: con el San-
to Padre estaban presentes los médicos, los enfermeros,
los asistentes y el personal de la Gendarmería», ha co-
municado Bruni. Y ha añadido: «Esta mañana, después
de desayunar, ha leído algunos periódicos y ha retoma-
do el trabajo».
El día anterior, el jueves 30, el director de la Oficina de
prensa comunicó que «su Santidad ha reposado bien
durante la noche». Y especificó: «El cuadro clínico
muestra una progresiva mejoría y continúan los trata-
mientos programados», añadió, subrayando que «por la
mañana, después de haber desayunado», el Papa «leyó
algunos periódicos y retomó el trabajo» y que «antes del
almuerzo se dirigió a la capilla» del apartamento priva-
do en el que está ingresado dentro del centro médico,
donde «se recogió en oración y recibió la eucaristía».
Por la tarde del mismo día, Bruni comunicó que el Pon-
tífice había pasado el día reposado, y se había dedicado
«a la oración y a algunas tareas de trabajo». También in-
formó que los médicos que están atendiendo al Papa
han señalado que las pruebas rutinarias que se realizaron
al pontífice relevaron la presencia de «una bronquitis de
base infecciosa que ha requerido la suministración de
antibióticos que ha producido los efectos esperados con
una notable mejoría del estado de salud».
La noticia del ingreso ha suscitado aprensión en todo el
mundo, después de que Bruni informara de que en los
días anteriores el Papa Francisco había sufrido «algunas
dificultades respiratorias» y por ese motivo se había di-
rigido al hospital «para efectuar controles médicos, que
habían revelado una infección respiratoria (excluido el
covid 19).
Entre los primeros en enviar expresiones de cercanía es-
tuvo el Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa
Sede, a través del Decano George Poulides, Embajador
de Chipre, quien ofreció sus «más sinceros deseos de
una pronta recuperación. Esperamos volver a verle pron-
to con fuerza al frente de la Iglesia y dispuesto a testi-
moniarnos de nuevo la belleza de la fe». Similares ex-
presiones proceden de la Conferencia Episcopal Italia-
na, cuya presidencia, en nombre de todos los obispos,
asegura al Primado de Italia «las oraciones corales de las
Iglesias» del país y, al desearle un pronto restableci-
miento, confía «al Señor los médicos y el personal sani-
tario que, con profesionalidad y dedicación, están cui-
dando de él y de todos los enfermos». También la Igle-
sia de Roma expresa todo su afecto y cercanía a su obis-
po. Lo hace a través del vicariato, que «asegura una ora-
ción incesante, aún más fuerte en este momento difí-
cil».

“Desarrollemos una cultura de la paz”. Es la petición
del Papa Francisco en el vídeo con la intención de ora-
ción para el mes de abril. El Pontífice recuerda que “vi -
vir, hablar y actuar sin violencia no es rendirse, no es
perder ni renunciar a nada. Es aspirar a todo”. Recuerda
también el Papa que tal y como dijo San Juan XXIII hace
60 años en la encíclica Pacem in Terris, “la guerra es una
locura, está más allá de la razón”. En el vídeo se pueden
ver imágenes de guerras y la destrucción que deja y las
personas que tienen que huir, imágenes de gente que
llora y se abraza anhelando la paz.
Cualquier guerra – recuerda el Obispo de Roma - cual-
quier enfrentamiento armado, acaba siempre en una de-
rrota para todos. Por otro lado, recuerda que “incluso
en los casos de legítima defensa, la paz es el objetivo. Y
que una paz duradera sólo puede ser una paz sin ar-
mas”. Francisco invita a hacer de la no violencia “tanto
en la vida cotidiana como en las relaciones internaciona-
les, una guía para nuestra actuación”. Finalmente invita
a orar por una mayor difusión de la cultura de la no vio-
lencia, que pasa por el uso cada vez menor de las armas,
tanto por parte de los Estados como de los ciudadanos.
El padre Frédéric Fornos S.J., director internacional de
la Red Mundial de Oración del Papa, señala que “f re n t e
a la violencia de nuestro tiempo Francisco propone to-
do un mes para orar ‘por una mayor difusión de una cul-
tura de la no violencia’”. La paz entre los pueblos co-
mienza – asegura - en lo más concreto e íntimo del cora-
zón, cuando encuentro al otro en la calle, su rostro, su
mirada, sobre todo el que viene de otra parte, el que no
habla como yo y no tiene la misma cultura, el que es ex-
traño en sus actitudes y al que se llama ‘e x t r a n j e ro ’. Di-
fundido a través de la página web www.thepopevi-
deo.org, la grabación traducida en 23 lenguas y con una
cobertura en 114 países ha sido creado y producido por
la Red mundial de oración en colaboración con la agen-
cia La Machi y el Dicasterio para la comunicación.

«Perseveramos en la oración y en
la cercanía a la atormentada Ucra-
nia». El nuevo llamamiento del
Papa Francisco en la audiencia ge-
neral del 29 de marzo en la plaza
de San Pedro es la expresión de
una constante atención al país, en
guerra ya desde hace más de un
año.

Una atención que se traduce en
invitaciones a la paz y ayudas con-
cretas. La última llegó el miércoles
a Járkiv gracias a un camión car-
gado de generadores, alimentos y
medicinas que había partido el sá-
bado pasado de la iglesia de Santa
Sofía de Roma, punto de encuen-
tro de la comunidad ucraniana en

Italia.
Una atención que a menudo se

ha traducido en llamamientos a la
paz y ayudas concretas. La última
llegó esta mañana a Járkiv gracias

a un camión cargado de generado-
res, alimentos y medicinas que ha-
bía partido el sábado pasado de la
iglesia de Santa Sofía de Roma,
punto de encuentro de la comuni-
dad ucraniana en Italia.

Fue la Limosnería Apostólica,
por mandato del Papa, la que pre-
paró el envío. «El Dicasterio para
el Servicio de la Caridad - afirma
el cardenal Konrad Krajewski, li-
mosnero del Papa, en un comuni-
cado- quiere dar las gracias a to-
dos los conductores que, con va-
lentía, desafiando las adversida-
des, consiguieron entrar en Ucra-
nia y llegar a su destino.

Sólo cuando terminó la expedi-
ción — explica el purpurado —p u-
de dar a conocer esto. Debemos
seguir comprometiéndonos y re-
zando por la martirizada Ucra-
nia».
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En el Ángelus el Papa renueva la invitación a rezar por Ucrania

Solo la conversión de los corazones
abre el camino a la paz

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy, quinto domingo de Cua-
resma, el Evangelio nos pre-
senta la resurrección de Lázaro
(cfr. Jn 11, 1-45). Es el último
de los milagros de Jesús narra-
dos antes de la Pascua: la resu-
rrección de su amigo Lázaro.
Lázaro es un querido amigo
de Jesús. El Señor, que sabe
que su amigo está a punto de
morir, se pone en camino, pe-
ro llega a casa de Lázaro cua-
tro días después de que haya
sido sepultado, cuando ya se
ha perdido toda esperanza.
Sin embargo, su presencia en-
ciende un poco de confianza
en el corazón de las hermanas,
Marta y María (cfr. v. 22-27).
Ellas, en medio del dolor, se
aferran a esa luz, a este peque-
ña esperanza. Y Jesús las invi-
ta a tener fe, y pide que abran
el sepulcro. Luego reza al Pa-
dre, y grita a Lázaro: «¡Sal
fuera!» (v. 43). Éste vuelve a
vivir y sale. Este es el milagro,
tal cual, sencillo.
El mensaje es claro: Jesús da la
vida incluso cuando parece
que ya no hay esperanza. Su-

cede, a veces, que uno se siente
sin esperanza —a todos nos ha
pasado esto—, o que encuentra
personas que han dejado de
esperar, amargadas porque
han vivido malas experiencias,
el corazón herido no puede es-
perar. A causa de una pérdida
dolorosa, de una enfermedad,
de un cruel desengaño, de una
injusticia o una traición sufri-
da, de un grave error cometi-
do… han dejado de esperar.
En ocasiones, oímos a alguien
que dice: “Ya no hay nada que
hacer”, y cierra la puerta a la
esperanza. Son momentos en
los que la vida se asemeja a un
sepulcro cerrado: todo es os-
curidad, en torno se ve sola-
mente dolor y desesperación.
El milagro de hoy nos dice que
no es así, que el final no es es-
te, que en esos momentos no
estamos solos, al contrario,
que precisamente en esos mo-
mentos Él se hace más cercano
que nunca para darnos de nue-
vo la vida. Jesús llora: dice el
Evangelio que Jesús, ante el
sepulcro de Lázaro se echó a
llorar, y hoy Jesús llora con
nosotros, como lloró por Lá-

zaro: el Evangelio repite dos
veces que se conmovió (cfr. v.
33-38), y subraya que «se echó
a llorar» (cfr. v. 35). Y, al mis-
mo tiempo, Jesús nos invita a
no dejar de creer y esperar, a
no dejarnos abatir por los sen-
timientos negativos, que nos
roban el llanto. Se acerca a
nuestros sepulcros y nos dice,
como entonces: «¡Quitad la
piedra!» (v. 39). En esos mo-
mentos tenemos como un pie-
dra dentro y el único capaz de
quitarla es Jesús, con su pala-
bra: «¡Quitad la piedra!».
Jesús nos dice esto también a
nosotros. Quitad la piedra: no
escondáis el dolor, los errores,
los fracasos, dentro de voso-
tros, en una habitación oscura
y solitaria, cerrada. Quitad la
piedra: sacad todo lo que hay
dentro. “Me da vergüenza”,
decimos. Pero el Señor dice:
ponedlo ante mí con confian-
za, yo no me escandalizo; po-
nedlo ante mi sin temor, por-
que yo estoy con vosotros, os
amo y deseo que volváis a vi-
vir. Y, como a Lázaro, repite a
cada uno de nosotros: ¡Sal
fuera! ¡Levántate, reemprende
el camino, reencuentra la con-
fianza! Cuantas veces en la vi-
da nos hemos visto así, en la
situación de no tener fuerzas
para volver a levantarnos. Y
Jesús: “¡Ve, adelante! Yo estoy
contigo”. Te tomo de la mano,
dice Jesús, como cuando de
pequeño aprendías a dar los
primeros pasos. Querido her-
mana, querida hermana, quíta-

te las vendas que te atan (cfr. v.
45), no cedas, por favor, al pe-
simismo que deprime, no ce-
das al temor que aísla, no ce-
das al desánimo por el recuer-
do de malas experiencias, no
cedas al miedo que paraliza.
Jesús nos dice: “¡Yo te quiero
libre y te quiero vivo, no te
abandono, estoy contigo! To-
do está oscuro, pero yo estoy
contigo. No te dejes aprisionar
por el dolor, no dejes que
muera la esperanza. Hermano,
hermana ¡vuelve a vivir!”. —
“¿Cómo lo hago?” — “Tó m a -
me de la mano”, y Él nos toma
de la mano. Deja que te saque,
Él es capaz de hacerlo. En esos
malos momentos por los que
todos pasamos.
Queridos hermanos y herma-
nas, este pasaje del capítulo 11
del Evangelio de Juan, que
nos hace mucho bien leer, es
un himno a la vida, y se pro-
clama cuando la Pascua está
cerca. Quizá también nosotros
llevamos ahora en el corazón
algún peso o algún sufrimien-
to que parece aplastarnos; al-
guna cosa mala, algún viejo
pecado que no logramos sacar
a la luz, algún error de juven-
tud, ¡quién sabe! Estas cosas
malas deben salir. Y Jesús di-
ce: “¡Sal fuera!”. Es el momen-
to de quitar la piedra y de salir
al encuentro de Jesús que está
cerca. ¿Somos capaces de
abrirle el corazón y confiarle
nuestras preocupaciones? ¿Lo
hacemos? ¿Somos capaces de
abrir el sepulcro de los proble-

mas y mirar más allá del um-
bral, hacia su luz? ¿O tenemos
miedo? Y, a nuestra vez, como
pequeños espejos del amor de
Dios, ¿logramos iluminar los
ambientes en los que vivimos
con palabras y gestos de vida?
¿Testimoniamos la esperanza
y la alegría de Jesús? Todos
nosotros, pecadores. Y tam-
bién quisiera decir una palabra
a los confesores: queridos her-
manos, no olvidéis que tam-
bién vosotros sois pecadores, y
estáis en el confesionario no
para torturar, para perdonar y
para perdonar todo, como el
Señor perdona todo. Que Ma-
ría, Madre de la esperanza, re-
nueve en nosotros la alegría de
no sentirnos solos y la llamada
a llevar luz a la oscuridad que
nos rodea.

Después del Ángelus el Papa recordó
el drama de la guerra en Ucrania y
la colecta en las parroquias italianas
destinada a las víctimas del terremo-
to en Turquía y Siria. Finalmente hi-
zo referencia al tornado que golpeó el
Misisipi y a los sufrimientos de Perú.
Para concluir dirigió una felicitación
a la Aeronáutica militar italiana en
el centenario de la fundación.

¡Queridos hermanos y
hermanas!
Ayer, Solemnidad de la Anun-
ciación, renovamos nuestra
consagración al Inmaculado
Corazón de María, en la certe-
za de que sólo la conversión
de los corazones puede abrir el
camino que conduce a la paz.
Sigamos rezando por el marti-
rizado pueblo ucraniano.
Y sigamos estando cerca de las
víctimas del terremoto de Tur-
quía y Siria. A ellos está desti-
nada la colecta especial que se
realiza hoy en todas las parro-
quias de Italia. Recemos tam-
bién por la población del esta-
do de Misisipi afectada por un
tornado devastador.
Os saludo a todos vosotros,
romanos y peregrinos de mu-
chos países, especialmente a
los de Madrid y Pamplona y a
los mexicanos; así como los
peruanos, renovando la ora-
ción por la reconciliación y la
paz en Perú. Hay que rezar
por el Perú que está sufriendo
tanto.
Saludo a los fieles de Zollino,

Rieti, Azzano Mella y Capria-
no del Colle, Bellizzi, Crotone
y Castelnovo Monti con el
U N I TA L S I ; y saludo a los con-
firmandos de Pavía, Melen-
dugno, Cavaion y Sega, Set-
tignano y Prato; a los mucha-
chos de Ganzanigo, Acilia y
Longi; y a la Asociación Ami-
gos del Crucifijo de las Mar-
cas.
Dirijo un saludo especial a la
delegación de la Aeronáutica
Militar Italiana, que celebra el
centenario de su fundación.
Expreso mis mejores deseos
para este aniversario y os ani-
mo a trabajar siempre por la
construcción de la justicia y la
paz.
Rezo por todos vosotros y ha-
cedlo por mí. Y os deseo a to-
dos un feliz domingo. Buen
almuerzo y hasta pronto.

«Sólo la conversión de los corazones puede abrir el camino que conduce a la
paz». Lo subrayó el Papa al finalizar el Ángelus del 26 de marzo, renovando
el llamamiento a rezar por el martirizado pueblo ucraniano. Asomándose a
medio día desde la ventana del Estudio privado del Palacio apostólico vati-
cano, antes de la oración mariana con 35 mil fieles presentes en la plaza de
San Pedro y con cuantos lo seguían a través de los medios de comunicación,
Francisco había comentado el Evangelio del quinto domingo de Cuaresma,
centrado en la resurrección de Lázaro. A continuación la meditación del Pon-
tífice.

Mensaje para el Ramadán

Cristianos y musulmanes:
promotores del amor y la amistad

“Cristianos y musulmanes: promotores del amor y
la amistad”. Este es el tema elegido este año por el
Dicasterio para el Diálogo Interreligioso para el
tradicional mensaje a la comunidad islámica con
ocasión del mes de Ramadán y del ‘Id al-Fitr
(1444 H. / 2023 d.C.), fiesta que lo concluye.
Publicamos una traducción del documento firma-
do por el cardenal prefecto Miguel Ángel Ayuso
Guixot y el secretario, monseñor Indunil Kodit-
huwakku Janakaratne Kankanamalage.

Queridos hermanos y hermanas
musulmanes:
El mes de Ramadán es importante para
vosotros, pero también para vuestros
amigos, vecinos y creyentes de otras reli-
giones, especialmente los cristianos. Se
refuerzan las amistades existentes y se
construyen otras nuevas, allanando el ca-
mino para una convivencia más pacífica,
armoniosa y alegre. Esto sí que corres-
ponde a la voluntad divina para nuestras
comunidades, para todos los miembros y
comunidades de la única familia huma-
na.
Somos conscientes, queridos amigos, de
que la coexistencia pacífica y amistosa se
enfrenta a numerosos retos y amenazas:
extremismo, radicalismo, polémicas, dis-
putas y violencia por motivos religiosos.
Estas amenazas están alimentadas por la
cultura del odio. Es necesario, por tanto,
encontrar medios para contrarrestar y su-
perar esta cultura, reforzando en su lugar
el amor y la amistad, en particular entre
musulmanes y cristianos, debido a los la-
zos que nos unen. Por esta razón, hemos
creído oportuno compartir con ustedes
algunas reflexiones sobre este asunto, es-
perando recibir también las suyas.
Todo nace de nuestra actitud hacia los

demás, sobre todo cuando entre nosotros
existen diferencias religiosas, étnicas,
culturales, lingüísticas o políticas.
Las diferencias pueden percibirse como
una amenaza, pero cada uno tiene dere-
cho a su propia identidad específica con
sus distintos componentes, sin ignorar ni
olvidar lo que tenemos en común: “To -
dos los pueblos forman una comunidad,
tienen un mismo origen, puesto que
Dios hizo habitar a todo el género hu-
mano sobre la faz de la tierra, y tienen
también un fin último, que es Dios, cuya
providencia, manifestación de bondad y
designios de salvación se extienden a to-
dos, hasta que se unan los elegidos en la
ciudad santa, que será iluminada por el
resplandor de Dios y en la que los pue-
blos caminarán bajo su luz” (D e c l a ra c i ó n
sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones
no cristianas, Nostra Aetate, 28 de octubre de
1965, n. 1).
Las actitudes y los comportamientos ne-
gativos hacia los que son diferentes de
nosotros son desgraciadamente numero-
sos: sospecha, miedo, rivalidad, discrimi-
nación, exclusión, persecución, polémi-
ca, insultos y murmuraciones, por citar
sólo algunos.
Las plataformas de las redes sociales son
espacios comunes para este tipo de com-
portamientos nocivos, pervirtiendo su
papel de medios de comunicación y
amistad en instrumentos de enemistad y
contienda. A este respecto, el Papa Fran-
cisco ha dicho: “Al mismo tiempo que
las personas preservan su aislamiento
consumista y cómodo, eligen una vincu-
lación constante y febril. Esto favorece la
ebullición de formas insólitas de agresi-
vidad, de insultos, maltratos, descalifica-

ciones, latigazos verbales hasta destrozar
la figura del otro, en un desenfreno que
no podría existir en el contacto cuerpo a
cuerpo sin que termináramos destruyén-
donos entre todos. La agresividad social
encuentra en los dispositivos móviles y
ordenadores un espacio de ampliación
sin igual” (Fratelli tutti, 3 de octubre de
2020, nº 44).
Los opuestos a los comportamientos ne-
gativos mencionados son el respeto, la
bondad, la caridad, la amistad, el cuida-
do mutuo de todos, el perdón, la coope-
ración para el bien común, la ayuda a to-
dos los que tienen algún tipo de necesi-
dad y el cuidado del medio ambiente pa-
ra mantener nuestra “casa común” como
un lugar seguro y agradable para vivir
juntos en paz y alegría.
No podemos prevenir y contrarrestar la
cultura del odio y promover, en cambio,
una cultura del amor y la amistad sin una
sana educación de las generaciones futu-
ras en todos los espacios donde se for-
man: en la familia, en la escuela, en los
lugares de culto y en las redes sociales.
Un mundo en el que reinen la justicia, la
paz, la fraternidad y la prosperidad com-
place al Todopoderoso y trae alegría, por
lo que urge nuestro compromiso sincero
y compartido.
Que disfrutéis, queridos hermanos y her-
manas musulmanes, de las abundantes
bendiciones del Todopoderoso durante
el Ramadán y celebréis el ‘Id al-Fitr con
la alegría que brota de la fidelidad y el
amor al Todopoderoso y a todos aque-
llos con los que vivís o con los que os en-
contráis.

Vaticano, 3 de marzo de 2023
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El Papa a los participantes en los “Diálogos Minerva” promovidos por el Dicasterio para la Cultura y la Educación

No se puede confiar a algoritmos el juicio
sobre el valor y la dignidad de una persona

No se puede confiar a los algoritmos
la tarea de juzgar el valor y la dig-
nidad de una persona. Lo dijo el Pa-
pa a los participantes en los “Diálo-
gos Minerva” promovidos por el Di-
casterio para la Cultura y la Educa-
ción. El Pontífice los recibió en au-
diencia en la Sala del Consistorio la
mañana del lunes 27 de marzo, y les
dirigió el discurso que publicamos a
continuación.

Queridos amigos:
Bienvenidos a todos vosotros,
reunidos en Roma por vuestro
encuentro anual. En él se reú-
nen expertos del mundo de la
tecnología —científicos, inge-
nieros, empresarios, juristas y
filósofos— junto con represen-
tantes de la Iglesia —funciona-
rios de la Curia, teólogos y
moralistas— con el objetivo de
fomentar una mayor concien-
cia y consideración del impac-
to social y cultural de las tec-
nologías digitales, especial-
mente de la inteligencia artifi-
cial. Aprecio mucho este cami-
no de diálogo que, en los últi-
mos años, nos ha permitido
compartir contribuciones y
puntos de vista, y beneficiar-
nos de la sabiduría de los de-
más. Su presencia atestigua su
compromiso de garantizar un
debate mundial serio e inte-
grador sobre el uso responsa-
ble de estas tecnologías, un
debate abierto a los valores re-
ligiosos. Estoy convencido de
que el diálogo entre creyentes
y no creyentes sobre las cues-
tiones fundamentales de la éti-
ca, la ciencia y el arte, y sobre
la búsqueda del sentido de la
vida, es un camino hacia la
construcción de la paz y el de-
sarrollo humano integral.
La tecnología es de gran ayu-
da para la humanidad. Pense-
mos en los innumerables
avances en los campos de la
medicina, la ingeniería y las
comunicaciones (cf. Encíclica
Laudato si’, 102). Y al mismo
tiempo que reconocemos los
beneficios de la ciencia y la
tecnología, vemos en ellas una
prueba de la creatividad del
ser humano y también de la
nobleza de su vocación a par-
ticipar responsablemente en la
acción creadora de Dios (cf.
ibíd., 131).
Desde esta perspectiva, creo
que el desarrollo de la inteli-
gencia artificial y del aprendi-
zaje automático tiene el po-
tencial de aportar una contri-
bución beneficiosa al futuro
de la humanidad, no podemos
descartarlo. Sin embargo, es-
toy seguro de que este poten-
cial sólo se hará realidad si
existe una voluntad coherente
por parte de quienes desarro-
llan las tecnologías para ac-
tuar de forma ética y respon-
sable. Me anima el compromi-
so de tantas personas que tra-
bajan en estos campos para
garantizar que la tecnología se
centre en el ser humano, se
base éticamente en el diseño y
se centre en el bien. Me com-
place que haya surgido un
consenso para que los proce-
sos de desarrollo respeten va-
lores como la inclusión, la
transparencia, la seguridad, la
equidad, la privacidad y la res-
ponsabilidad. También cele-
bro los esfuerzos de las orga-
nizaciones internacionales por
regular estas tecnologías de

modo que promuevan un au-
téntico progreso, es decir, que
contribuyan a dejar un mundo
mejor y una calidad de vida
integralmente superior (cf.
ibíd., 194).
No será fácil llegar a un acuer-
do en estos ámbitos. En efec-
to, “el inmenso crecimiento
tecnológico no estuvo acom-
pañado de un desarrollo del
ser humano en responsabili-
dad, valores, conciencia” (ibíd.,
105). Además, el mundo actual
se caracteriza por una gran

pluralidad de sistemas políti-
cos, culturas, tradiciones, con-
cepciones filosóficas y éticas y
creencias religiosas. Las discu-
siones están cada vez más po-
larizadas y, a falta de confian-
za y de una visión compartida
de lo que hace que la vida me-
rezca la pena, los debates pú-
blicos corren el riesgo de ser
polémicos e inconclusos.
Sólo un diálogo integrador, en
el que las personas busquen
juntas la verdad, puede propi-
ciar un verdadero consenso; y
esto puede ocurrir si compar-
timos la convicción de que “en
la realidad misma del ser hu-
mano y de la sociedad [...] hay
una serie de estructuras bási-
cas que sostienen su desarrollo
y su supervivencia” (Enc. Fra -
telli tutti, 212). El valor funda-
mental que debemos recono-
cer y promover es el de la dig-
nidad de la persona humana
(cf. ibid., 213). Os invito, por
tanto, a que en vuestras deli-
beraciones hagáis de la digni-
dad intrínseca de todo hom-
bre y mujer el criterio clave
para evaluar las tecnologías
emergentes, que revelan su
positividad ética en la medida
en que contribuyen a manifes-
tar esa dignidad y a incremen-
tar su expresión, en todos los
niveles de la vida humana.
Me preocupa que los datos
disponibles hasta ahora parez-
can sugerir que las tecnologías
digitales han servido para au-
mentar las desigualdades en el
mundo. No sólo las diferen-
cias de riqueza material, que
son importantes, sino también
las diferencias de acceso a la
influencia política y social.
Nos preguntamos: ¿son nues-
tras instituciones nacionales e
internacionales capaces de exi-
gir responsabilidades a las em-

presas tecnológicas por el im-
pacto social y cultural de sus
productos? ¿Existe el riesgo
de que el aumento de la desi-
gualdad socave nuestro senti-
do de la solidaridad humana y
social? ¿Podríamos perder
nuestro sentido de destino
compartido? En realidad,
nuestro objetivo es que el cre-
cimiento de la innovación
científica y tecnológica vaya
acompañado de una mayor
igualdad e inclusión social
(Cf. Videomensaje en la Conferencia

TED de Vancouver, 26 de abril
de 2017). Este problema de de-
sigualdad puede verse agrava-
do por una falsa concepción
de la meritocracia que socava
la noción de dignidad huma-
na. El reconocimiento y la re-
compensa del mérito y el es-
fuerzo humanos tienen un
fundamento, pero se corre el
riesgo de concebir la ventaja
económica de unos pocos co-
mo ganada o merecida, mien-
tras que la pobreza de muchos
se considera, en cierto sentido,

culpa suya. Este enfoque su-
bestima las desigualdades de
partida entre las personas en
términos de riqueza, oportuni-
dades educativas y vínculos
sociales y trata el privilegio y
la ventaja como logros perso-
nales. En consecuencia —en
términos esquemáticos— si la
pobreza es culpa de los po-
bres, los ricos están exentos de
hacer algo al respecto (cf. Dis-
curso al mundo del trabajo, Géno-
va, 27 de mayo de 2017).
El concepto de dignidad hu-

mana —este es el núcleo— exi-
ge que reconozcamos y respe-
temos el hecho de que el valor
fundamental de una persona
no puede medirse con un con-
junto de datos. En los proce-
sos de toma de decisiones so-
ciales y económicas, debemos
ser cautos a la hora de confiar
juicios a algoritmos que pro-
cesan datos recogidos, a me-
nudo subrepticiamente, sobre
las personas y sus característi-
cas y comportamientos pasa-
dos. Esos datos pueden estar

contaminados por prejuicios
sociales e ideas preconcebidas.
Sobre todo porque el compor-
tamiento pasado de un indivi-
duo no debe utilizarse para
negarle la oportunidad de
cambiar, crecer y contribuir a
la sociedad. No podemos per-
mitir que los algoritmos limi-
ten o condicionen el respeto a
la dignidad humana, ni que
excluyan la compasión, la mi-
sericordia, el perdón y, sobre
todo, la apertura a la esperan-
za de cambio en el individuo.

Queridos amigos, concluyo
reafirmando mi convicción de
que sólo formas de diálogo
verdaderamente inclusivas
pueden permitirnos discernir
sabiamente cómo poner la in-
teligencia artificial y las tecno-
logías digitales al servicio de
la familia humana. La historia
bíblica de la Torre de Babel
(cf. Gn 11) se ha utilizado a
menudo para advertir contra
las ambiciones desmedidas de
la ciencia y la tecnología. En
realidad, la Escritura nos pre-

viene contra la soberbia de
querer “tocar el cielo” (v. 4), es
decir, aferrar y apoderarse del
horizonte de valores que iden-
tifica y garantiza nuestra dig-
nidad humana. Y siempre,
cuando hay esto, acabamos en
una grave injusticia en la pro-
pia sociedad. En el mito de la
Torre de Babel, hacer un ladri-
llo es difícil: hacer barro, paja,
amontonarlo, luego cocerlo...
Cuando caía un ladrillo era
una gran pérdida, se quejaban
mucho: “Hemos perdido un
ladrillo”. Si caía un obrero,
nadie decía nada. Esto debe
hacernos pensar: ¿qué es más
importante? ¿El ladrillo o el
trabajador o la trabajadora?
Es una distinción que debe
hacernos reflexionar. Y des-
pués de la Torre de Babel, la
posterior creación de lenguas
diferentes se convierte, como
toda intervención de Dios, en
una nueva posibilidad. Nos
invita a ver la diferencia y la
diversidad como una riqueza,
porque la uniformidad no de-
ja crecer, la uniformidad im-
pone. Sólo una cierta unifor-
midad disciplinaria es buena
—puede serlo—, pero la unifor-
midad impuesta no cuenta. La
falta de diversidad es una falta
de riqueza, porque la diversi-
dad nos obliga a aprender
juntos unos de otros y a redes-
cubrir con humildad el autén-
tico sentido y alcance de nues-
tra dignidad humana. No ol-
videmos que las diferencias es-
timulan la creatividad, “c re a n
tensión, y en la resolución de
la tensión consiste el progreso
de la humanidad” (Enc. Fra t e l l i
tutti, 203), cuando las tensio-
nes se resuelven en un plano
superior, que no aniquila los
polos en tensión sino que los
hace madurar.
Os deseo lo mejor en vuestros
diálogos y os agradezco vues-
tro compromiso de escuchar y
crecer en la comprensión de
las aportaciones de los demás.
Os bendigo y os pido que re-
céis por mí. Gracias.

Cercanía del Papa con los familiares de los mineros polacos fallecidos en abril del 2022

Cuando la rabia también es oración
A los familiares de los mineros polacos, fallecidos entre el 20 y el
23 de abril de 2022, el Papa Francisco testimonió su cercanía en
la oración. El encuentro tuvo lugar en la mañana del viernes 24
de marzo en la Sala del Consistorio. Estas son las palabras pro-
nunciadas por el Pontífice.

¡Gracias por la visita! Delante de vosotros, no sé qué
decir. El silencio es compasivo. Perder el marido, el pa-
dre en un accidente como este, es duro. Y también el
hecho de que algunos están sepultados allí, en las mi-
nas… No quisiera decir palabras, solamente deciros
que estoy cercan, muy cerca, con la cercanía del cora-
zón, y rezo con vosotros en esta situación tan difícil y
dura.
La oración a veces, en este momento… parece que
Dios no nos escucha. Está el silencio de los muertos y
el silencio de Dios. Y este silencio a veces nos da ra-
bia.

No tengáis miedo: ese miedo es una oración. Es uno
de los “¿por qué?”, que en estas situaciones repetimos
continuamente.

Y la respuesta es: “En la oscuridad el Señor está cer-
ca de nosotros. No sabemos cómo, pero está cerca”.
También hoy hago la oración en silencio y os doy mi
bendición. Después os saludaré personalmente.
[Silencio para la oración personal]
[Bendición]
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Nota conjunta de los dicasterios para la cultura y la educación y para el servicio del desarrollo humano integral

La “doctrina del descubrimiento”
1. Fiel al mandato recibido por Cristo, la Igle-
sia católica se esfuerza por promover la frater-
nidad universal y el respeto de la dignidad de
todo ser humano.
2. Por este motivo, en el curso de la historia
los Papas han condenado los actos de violen-
cia, opresión, injusticia social y esclavitud, en-
tre ellos los cometidos contra las poblaciones
indígenas. Ha habido numerosos ejemplos de
obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y fie-
les laicos que han dado su vida en defensa de
la dignidad de esos pueblos.
3. Al mismo tiempo, el respeto por los hechos
de la historia exige el reconocimiento de la
debilidad humana y de los fallos de los dis-
cípulos de Cristo en cada generación. Mu-
chos cristianos han cometido actos de maldad
contra las poblaciones indígenas, por los cua-
les los Papas recientes han pedido perdón en
numerosas ocasiones.
4. En nuestros días, un diálogo renovado con

los pueblos indígenas, sobre todo con los que
profesan la fe católica, ha ayudado a la Igle-
sia a comprender mejor sus valores y sus cul-
turas. Con su ayuda, la Iglesia ha tomado
mayor conciencia de sus sufrimientos, pasados
y presentes, provocados por la expropiación
de sus tierras, que consideran un don sagrado
de Dios y de sus antepasados, así como por
las políticas de asimilación forzada, promovi-
das por las autoridades de gobierno de la
época, que buscaban eliminar sus culturas in-
dígenas. Como ha subrayado el Papa Francis-
co, sus sufrimientos constituyen una fuerte
llamada a abandonar la mentalidad coloniza-
dora y a caminar junto con ellos, en el respe-
to recíproco y en el diálogo, reconociendo los
derechos y los valores culturales de todos los
individuos y los pueblos. A este respecto, la
Iglesia está comprometida en acompañar a los
pueblos indígenas y en promover esfuerzos
encaminados a promover la reconciliación y la

sanación.
5. En este contexto de escucha a los pueblos
indígenas, la Iglesia ha visto la importancia
de afrontar el concepto denominado “do ctrina
del descubrimiento”. El concepto jurídico de
“descubrimiento” ha sido debatido por las
potencias coloniales desde el siglo XVI y ha
encontrado una expresión particular en la ju-
risprudencia del siglo XIX, en los tribunales
de diferentes países, según la cual el descubri-
miento de tierras por parte de los colonos
concedía el derecho exclusivo de extinguir,
mediante la compra o la conquista, el título o
la posesión de dichas tierras por parte de las
poblaciones indígenas. Algunos estudiosos
han sostenido que la base de la llamada “do c-
trina” se encuentra en diversos documentos
papales, como las bulas Dum Diversas (1452),
Romanus Pontifex (1455) e Inter Caetera (1493).
6. La “doctrina del descubrimiento” no forma
parte de la enseñanza de la Iglesia católica.

La investigación histórica
demuestra claramente que
los documentos papales
en cuestión, escritos en
un período histórico es-
pecífico y relacionados a
cuestiones políticas, nun-
ca han sido considerados
expresiones de la fe cató-
lica. Al mismo tiempo, la
Iglesia reconoce que estas
bulas papales no refleja-
ban adecuadamente la
igual dignidad y los dere-

chos de los pueblos indígenas. La Iglesia
también es consciente del hecho de que el
contenido de estos documentos ha sido mani-
pulado para fines políticos por las potencias
coloniales que competían entre sí, para justi-
ficar actos inmorales contra las poblaciones
indígenas, realizados algunas veces sin oposi-
ción de las autoridades eclesiásticas. Es justo
reconocer estos errores, reconocer los terribles
efectos de las políticas de asimilación y el do-
lor experimentado por las poblaciones indíge-
nas, así como pedir perdón. Además, el Papa
Francisco ha exhortado: «Que la comunidad
cristiana no se deje contaminar nunca más
por la idea de que existe una cultura superior
a otras y que es legítimo usar medios de coac-
ción contra los demás».
7. El magisterio de la Iglesia sostiene, en tér-
minos inequívocos, el respeto debido a cada
ser humano. Por tanto, la Iglesia católica re-
pudia los conceptos que no reconocen los de-

rechos humanos intrínsecos de los pueblos in-
dígenas, comprendida la que se ha dado a co-
nocer legal y políticamente como “do ctrina
del descubrimiento”.
8. Numerosas y recurrentes declaraciones de
la Iglesia y de los Papas sostienen los dere-
chos de los pueblos indígenas. Por ejemplo,
en la bula Sublimis Deus de 1537, el Papa Pablo
III escribió: «Determinamos y declaramos [...]
que dichos Indios, y todas las gentes que en
el futuro los cristianos llegasen a conocer,
aunque vivan fuera de la fe cristiana, pueden
usar, poseer y gozar libre y lícitamente de su
libertad y del dominio de sus propiedades,

que no deben ser reducidos a servidumbre y
que todo lo que se hubiese hecho de otro mo-
do es nulo y sin valor.»
9. Más recientemente, la solidaridad de la
Iglesia con los pueblos indígenas ha dado lu-
gar al apoyo decidido de la Santa Sede a los
principios contenidos en la Declaración de las
Naciones Unidas sobre los Derechos de los
Pueblos Indígenas. La implementación de ta-
les principios mejoraría las condiciones de vi-
da y ayudaría a proteger los derechos de los
pueblos indígenas, además de facilitar su de-
sarrollo en un modo que respete su identidad,
lengua y cultura.

El arte del encuentro y la arquitectura de la reconciliación
JOSÉ TOLENTINO DE MEND ONÇA*

Hablando de las injusticias históricas y de los
crímenes de guerra en su encíclica Fratelli tutti,
el Papa Francisco afirma que hoy es fácil caer
en la tentación de pasar página diciendo que
ha pasado mucho tiempo y que hay que mirar
hacia adelante. No, ¡por Dios! Sin memoria
nunca se avanza, nunca se crece sin una me-
moria íntegra y luminosa (Fratelli tutti, 249)
En la Nota sobre la "Doctrina del Descubri-
miento" (publicada hoy por el Dicasterio para
la Cultura y la Educación y el Dicasterio para
el Servicio del Desarrollo Humano Integral),
la Santa Sede examina cuidadosamente la his-
toria de la Iglesia y su deplorable asociación
con la doctrina del descubrimiento, que ha si-
do invocada por diversas potencias coloniales
contra los pueblos indígenas en distintas par-
tes del mundo para justificar la expropiación
de su historia y la infravaloración y elimina-
ción de sus culturas.
La Nota reconoce que las bulas papales en las
que las potencias coloniales apoyaron sus pre-
tensiones no reflejaban adecuadamente la
igualdad de dignidad y derechos de los pue-
blos indígenas y que los documentos fueron
manipulados por esas potencias para justificar
actos inmorales contra ellos que se perpetra-
ron, a veces sin la oposición de las autoridades
eclesiásticas. La doctrina del descubrimiento
no forma parte de la enseñanza de la Iglesia
católica, y es repudiada en esta Nota; pero es-

en el curso de la historia los Papas han condenado los
actos de violencia, opresión, injusticia social y esclavitud,
entre ellos los cometidos contra las poblaciones
indígenas. Ha habido numerosos ejemplos de obispos,
sacerdotes, religiosos, religiosas
y fieles laicos que han dado su vida en defensa de la
dignidad de esos pueblos
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SA LVAT O R E CERNUZIO

Una “Nota formal”, fruto de un proceso nada
fácil en el contexto del diálogo y la escucha
exigida por el Papa, que no quiere negar los
"pasos desafortunados" del pasado, sino reco-
nocerlos y situarlos en su contexto histórico y
también en sus efectos e impacto hoy. Así re-
sume el cardenal Michael Czerny, Prefecto del
Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Hu-
mano Integral, la Declaración Conjunta sobre
la llamada "Doctrina del Descubrimiento" pu-
blicada la mañana de este jueves, 30 de mar-
zo: "La Santa Sede y los obispos canadienses
y estadounidenses desean realmente que esta
Nota, que lamenta lo sucedido, ayude a la sa-
nación y a la reconciliación con los pueblos
indígenas", afirma en una entrevista con los
medios vaticanos.

Eminencia, ¿por qué la Santa Sede ha decidido publi-
car esta Nota conjunta sobre la "Doctrina del Descu-
brimiento”?
Para la Santa Sede era importante publicar es-
ta Nota porque los Pueblos Indígenas de Ca-
nadá, y en general, de las Américas, lo han
pedido. Han pedido una explicación y una re-
pudiación de la llamada "Doctrina del Descu-
brimiento". Eso es lo que la Nota quiere ex-
presar. Pero, leyendo la Nota hace falta recor-
dar que los pueblos indígenas han pedido una
Nota formal, entonces la Nota es formal.
Cuando uno pide una respuesta pastoral, no
hay que buscarla en esta Declaración. Hay
que buscarla en lo que los Papas, Juan Pablo
II y Francisco han dicho en Canadá en 1984 y
2022, respectivamente.
En julio de 2015, estuve en Bolivia cuando el
Papa Francisco, repitiendo lo que dijo San
Juan Pablo II, pidió a la Iglesia que "se arro-
dille ante Dios e implore perdón por los pe-
cados pasados y presentes de sus hijos e
hijas", los muchos y graves pecados cometidos
contra los pueblos originarios de América en
nombre de Dios durante la llamada conquis-
ta.
Entonces, la Santa Sede y los obispos cana-
dienses y estadounidenses desean realmente

que esta Declaración, que lamenta lo sucedi-
do, contribuya a la curación y a la reconcilia-
ción con los Pueblos Indígenas.

¿Cuál fue el significado y el alcance de las tres bulas
papales del siglo X V, por las que el Pontífice concedió a
los colonizadores el derecho a tomar posesión de las tie-
rras y los bienes indígenas? ¿Por qué algunos estudiosos
consideran que estos documentos constituyen la base de
la “Doctrina del Descubrimiento”?
Bueno, estamos hablando de estas bulas. Hay
que entender que una bula es una decisión o
declaración política oficial, y se llama bula
porque lleva un sello, en el sentido de decreto
y no en el sentido de magisterio o enseñanza.

Las bulas publicadas a finales del siglo XIV
eran los intentos de los Papas para evitar la
guerra y mantener el orden entre Portugal y
España, que competían por colonizar el lla-
mado Nuevo Mundo, y para conseguir el
apoyo de los Reyes para evangelizar nuevos
territorios.
Unas décadas más tarde, las bulas quedaron
obsoletas e inválidas, ya que los Papas defen-
dieron explícitamente los derechos de los Pue-
blos Indígenas y trataron de protegerlos de las
explotaciones y abusos de los colonizadores.
Así pues, la Declaración dice que la enseñan-
za oficial de la Iglesia defiende el respeto de-
bido a todo ser humano y repudia cualquier
concepto que no reconozca los derechos hu-
manos inherentes a los Pueblos Indígenas, in-
cluidas las declaraciones realizadas en aquellas
bulas papales de finales del siglo X I V.
No basta con rechazar esa triste historia, sino
que hay que reconocer, proteger y promover
la dignidad de toda persona humana, y por
tanto los derechos de los Pueblos Indígenas.

Las bulas papales hablan de dominación, sometimiento,
acaparamiento de tierras y esclavitud. ¿Cómo se puede
ir hacia adelante con un legado así? ¿Es adecuada la
respuesta actual?
Cuando las bulas papales hablan de domina-
ción, subyugación, apropiación de tierras y es-
clavitud, es absolutamente terrible para noso-
tros leer esto hoy, primero para los Pueblos
Indígenas y para todos los demás. Para res-
ponder a un lenguaje agresivo y vergonzoso,
no basta condenarlo o decir, eso es terrible,
no. la primera cosa es abrirse a considerar que
se ha dicho, pero, también que quería decir en
su contexto histórico científicamente hablan-
do.
Todos los implicados, la generación actual de
Pueblos Indígenas y la generación actual de
colonos, tienen que reconocer lo que se dijo y
por qué, y luego ver cómo evolucionaron las
cosas; quizá lo más importante sea reconocer
los efectos de la colonización que perduran
hasta hoy y hacer causa común para superar-
los lo antes posible: respeto a la identidad, al
idioma, las culturas y los derechos de los Pue-
blos Indígenas, dice la Declaración Conjunta,
y trabajar juntos para mejorar las condiciones
de vida y facilitar el desarrollo (cf. § 9).
No hay un solo paso que elimine el legado
del colonialismo, y eso incluye las bulas papa-
les asociadas a la Doctrina del Descubrimien-
to. Los obispos canadienses, los católicos, los
creyentes y los ciudadanos deben trabajar ca-
da día, no sólo para condenar las falsas ideas

que han infectado demasiadas actitudes en
Canadá, sino también para caminar hacia ade-
lante en solidaridad con un objetivo de cura-
ción y reconciliación, que parte de la escucha,
como lo estamos viviendo en este proceso si-
no dal.

¿Desde cuándo la Iglesia Católica ha afirmado los de-
rechos inviolables de los pueblos indígenas?
La defensa de los derechos de los indígenas
comenzó pocos años después de las bulas que
la Nota publicada hoy está tratando de clari-
ficar. Iglesia ha defendido los derechos de los
no cristianos desde el siglo XII. Lamentable-
mente, esta defensa no se ofreció durante la
temprana colonización de la costa occidental
de África y de América, pero a partir de la dé-
cada de 1530 los pensadores y líderes católicos
fueron cada vez más enérgicos en su defen-
sa.
El apoyo de la Iglesia Católica a los derechos
inviolables de los Pueblos Indígenas se re-
monta a la bula Sublimis Deus de 1537, en la que
el Papa Pablo III escribió: "Definimos y decla-
ramos [ ... ] que [, ...] los dichos indígenas y
todos los demás pueblos que después descu-
brieren los cristianos, de ningún modo han de
ser privados de su libertad ni de la posesión
de sus bienes, aunque estén fuera de la fe cris-
tiana; y que pueden y deben, libre y legítima-
mente, gozar de su libertad y de la posesión
de sus propiedades; ni han de ser en manera
alguna esclavizados; si ocurriese lo contrario,
será nulo y no tendrá efecto alguno”.

¿Cómo ha influido en estas cuestiones el viaje del Papa
Francisco a Canadá en julio de 2022?
El viaje del Papa Francisco a Canadá en julio
del año pasado ha dado expresión a las in-
quietudes que la Nota quiere responder, es
decir, mientras algunos indígenas han pedido
esta clarificación, durante el viaje la inquietud
ha sido actualizada. Y el Santo Padre en cier-
to sentido, ha abrazado no solo la pregunta,
sino el dolor que está detrás de la pregunta,
que a mi modo de ver es el punto central. La
pregunta no es tan histórica como parece, sino
es actual. Lo segundo es que el Santo Padre
nos ha mostrado el modo de abordar las es-
pinosas cuestiones del pasado: escuchando.
No se empieza por los discursos, sino por la
escucha. La Nota de hoy se sitúa en el con-
texto de la escucha y el diálogo. Se publica
porque los pueblos indígenas de Canadá lo
pidieron. No todos, pero hubo un llamamien-
to a lo largo de varios años para que hubiera
una aclaración formal sobre la cuestión.

El arte del encuentro y la arquitectura de la reconciliación
te trágico suceso nos recuerda la necesidad de
permanecer cada vez más vigilantes en la de-
fensa de la dignidad de todos los pueblos y la
necesidad de crecer en el conocimiento y apre-
cio de sus culturas. Concretamente, como nos
ha recordado el Papa Francisco en su Encícli-
ca Laudato Si': es imperativo que prestemos una
atención especial a las comunidades aboríge-
nes con sus tradiciones culturales... Para ellos,
en efecto, la tierra no es un bien económico,
sino un don de Dios y de los antepasados que
descansan en ella, un espacio sagrado con el
que necesitan interactuar para alimentar su
identidad y sus valores (Laudato Si', 146).
Esta Nota forma parte de lo que podríamos
llamar la arquitectura de la reconciliación, y es
también el producto del arte de la reconcilia-
ción, el proceso en el que las personas se com-
prometen a escucharse, hablarse y crecer en la
comprensión mutua. En este sentido, las ideas
que informan esta Nota son en sí mismas el
fruto de un diálogo renovado entre la Iglesia y
los pueblos indígenas. Es escuchando a los
pueblos indígenas como la Iglesia aprende a
comprender sus sufrimientos, pasados y pre-
sentes, y nuestras carencias.

Es en el diálogo cultural donde nos com-
prometemos a acompañarlos en su búsqueda
de reconciliación y sanación. Debemos vivir el
arte del encuentro.

*Cardenal prefecto del Dicasterio para la cultura y la
educación

La Iglesia rechaza toda palabra o acción
que no reconozca la dignidad humana

Entrevista con el cardenal Czerny
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Colecta anual por Tierra Santa

Llamamiento a la solidaridad con Siria
y Turquía devastadas por el terremoto

Carta del Dicasterio para las Iglesias Orientales a los obispos de todo el mundo

Querido hermano en el
episcopado:
El Viernes Santo sentimos re-
sonar la historia de la Pasión
del Señor. Entre los signos que
acompañan a la muerte de Je-
sús, se narra que «La cortina
del templo se rasgó de arriba
abajo en dos partes, la tierra
tembló y se hendieron las ro-
cas» (Mt 27,51-52). Justo cuan-
do la humanidad se estaba re-
cuperando lentamente de las
consecuencias de la pandemia,
tuvimos que asistir, hace toda-
vía pocas semanas, a las graves
perturbaciones provocadas
por el terrible terremoto. Aun-
que este también se notó en Je-
rusalén, donde, sin embargo,
causó daños y sembró un nú-
mero altísimo de muertos fue

en Siria y en el sur de Turquía,
tierras que conocieron la pre-
dicación apostólica y lugares
en los que floreció el cristianis-
mo de los orígenes, con insig-
nes tradiciones monásticas y
eremíticas, y con escuelas teo-
lógicas que han contribuido al
desarrollo de la comprensión
del misterio de Cristo, de las
que todos nosotros somos deu-
dores, aun cuando frecuente-
mente no las conocemos, debi-
do a las persecuciones que
causaron su extinción.
Al drama de la guerra, que en
Siria dura ya más de doce
años, se ha añadido la devasta-
ción provocada por los edifi-
cios derrumbados a causa de
las violentas sacudidas sísmi-
cas: tantos hermanos nuestros

en la fe y en la humanidad han
afrontado un nuevo éxodo de
sus casas, esta vez ya no por el
peligro de las bombas, o a mo-
tivo de lo que había significa-
do la invasión de la Meseta de
Nínive en Irak, sino porque
también la casa, hogar que
contiene lo más entrañable al
corazón, refugio de la propia

familia, ha vacilado, con el
riesgo de convertirse, y con
frecuencia transformándose de
hecho, en una tumba de muer-
te.
Las devastaciones de la larga
guerra y el reciente terremoto
han puesto al descubierto, una
vez más, la fragilidad de las se-
guridades en las que la huma-

nidad pone sus propias espe-
ranzas, y nos han hecho sentir
más fuertemente el deseo de
echar raíces en la Roca de la fi-
delidad de Dios en la Pascua
de Cristo, muerto y resucitado.
Hemos dirigido la mirada a su
imagen profanada, alguna se-
mana atrás, por los actos van-
dálicos en la Iglesia de la Fla-
gelación, a lo largo de la Vía
Dolorosa, en Jerusalén. En ese
Crucifijo mutilado se nos invi-
ta a reconocer el dolor de tan-
tos hermanos y hermanas
nuestros que, igualmente, han
visto los cuerpos de sus seres
queridos destrozados bajo los
escombros o alcanzados por
las bombas, y a recorrer con
ellos, agarrando bien sus ma-
nos, la vía de la Cruz, sabien-
do que todo sepulcro –p re c i s a -
mente como el de la Basílica
de la Anástasis, o del Santo Se-
pulcro, de la Ciudad Santa–
no es, ni lo será nunca en nin-
gún tiempo, la última palabra
sobre la vida del hombre. La
presencia preciosa de los Frai-
les de la Custodia de Tierra
Santa no solo garantiza el
mantenimiento de los santua-
rios, sino que también custo-
dia la vida de las comunidades
cristianas, frecuentemente so-
metidas a la tentación de per-
der su vocación de ser pueblo
de la Pascua en las tierras ben-
ditas por la presencia del Re-
d e n t o r.
Muchas casas de los Religio-
sos y Religiosas Franciscanos y
de otras Órdenes y Congrega-
ciones religiosas, en Siria co-
mo en Turquía, en estas sema-
nas se han convertido en tien-
das y refugio para los que han
perdido sus casas, pero, más
en general, siguen siendo, en
toda la Tierra Santa, como
manantiales de esperanza a
través del cuidado de los más
pequeños, la formación esco-
lar, el acompañamiento de las
madres que se encuentran en
dificultad, el servicio humilde
a los ancianos y enfermos; y
además ofrecen un hogar y un
futuro para las nuevas familias
por medio de planes de cons-
trucción de viviendas y de la
creación de puestos de trabajo,
de manera que valga la pena
continuar permaneciendo en
los Lugares de la Salvación.
La Iglesia universal y toda la
humanidad se han mostrado
una vez más diligentes en el
auxilio prestado durante la
emergencia vinculada a una
catástrofe natural, pero el San-

to Padre Francisco, en el cami-
no de lo afirmado por sus pre-
decesores, encarga también es-
te año al Dicasterio para las
Iglesias Orientales para que
invite ardientemente a seguir
siendo solidarios con la comu-
nidad cristiana de la Tierra
Santa, como ya hizo el Após-
tol de las Gentes, san Pablo,
con la colecta que promovió
para la iglesia de Jerusalén. El
gesto material de la oferta al
que nos llama el Papa, sea ante
todo acompañado por unas
palabras que hagan redescu-
brir el sentido de mantener vi-
va la memoria de los orígenes,
como expresa el profeta Isaías:
«Considerad la roca de que
habéis sido tallados» (Is 51,1).
La Iglesia se ha difundido en
el mundo con la predicación
de los apóstoles, y cada uno de
nosotros se ha convertido en la
piedra llamada a permanecer
unida al fundamento, que es
Cristo Señor, para poder cons-
truir un edificio espiritual: en
Jerusalén están nuestros oríge-
nes y nosotros queremos per-
manecer unidos y solidarios
con los hermanos y las herma-
nas que allí continúan dando
testimonio del Evangelio.
Custodiemos la memoria his-
tórica del Cenáculo haciendo
que nuestras casas y nuestras
parroquias sean cenáculos de
oración y caridad. Reforcemos
los espacios de la Basílica del
Santo Sepulcro y hagamos que
resplandezcan de nuevo con
toda su luz, pero hagamos
también que en nuestros cora-
zones habite el anuncio del
Resucitado. Mantengamos la
Basílica de la Anunciación de
Nazaret, pero dejemos que
nuestras vidas se llenen de go-
zo cada día ante la Palabra del
Señor, como hizo María. Uná-
monos a los ángeles en fiesta
de la Basílica de la Natividad
de Belén, pero hagámonos car-
go del cuidado de cuantos na-
cen y quedan en los márgenes
de nuestra sociedad, como fue
así para el Santo Niño en la
Gruta, rodeado solamente por
los pastores.
Os pido con el corazón que la
Colecta del Viernes Santo sea
pues generosa por parte de to-
dos, como compuesta por tan-
tos pequeños óbolos de la viu-
da alabada por Jesús en el
Evangelio.
En nombre del Santo Padre
Francisco doy las gracias a los
Obispos, a los párrocos, a to-
das las comunidades religiosas
y parroquiales, como también
a los Comisarios de Tierra
Santa que por todas partes en
el mundo ayudan a la realiza-
ción de esta peregrinación
anual a las fuentes de la exis-
tencia cristiana. Gracias, sobre
todo, en nombre de los que
volverán así a una vida más
digna, gracias por vuestra
b ondad.

Miércoles de Ceniza 2023
Suyo devotísimo

CL AU D I O GUGEROTTI
P re f e c t o

RE V. FL AV I O PACE
S u b s e c re t a r i o

“Mientras la humanidad se recuperaba lentamente de las consecuencias de la
pandemia, asistimos a la conmoción causada por el terrible terremoto... en Siria
y en el sur de Turquía”. Así escribían el arzobispo Claudio Gugerotti, prefecto
del Dicasterio para las Iglesias Orientales, y don Flavio Pace, subsecretario, en
la carta enviada a los obispos de todo el mundo con ocasión de la colecta anual
del Viernes Santo por Tierra Santa.

Al lado de las comunidades eclesiásticas
de Oriente Medio

La “Colecta para Tierra Santa” nace del de-
seo de los Pontífices de mantener un fuerte
vínculo entre todos los cristianos del mun-
do y los Santos Lugares. Es la principal
fuente de sustento de la vida que se desarro-
lla en torno a los Santos Lugares y el instru-
mento que la Iglesia se ha dado para estar al
lado de las comunidades eclesiales de
Oriente Medio. En tiempos más recientes,
Pablo vi, mediante la exhortación apostóli-
ca Nobis in animo (25 de marzo de 1974), dio
un impulso decisivo en fa-
vor de Tierra Santa, que
visitó en la histórica pere-
grinación de 1964.
A través de la Colecta, la
Custodia franciscana pue-
de apoyar y llevar a cabo la
importante misión a la que
está llamada: custodiar los
Santos Lugares, las pie-
dras de la memoria, y fo-
mentar la presencia cristia-
na, las piedras vivas de
Tierra Santa, a través de
numerosas actividades de
solidaridad, como el man-
tenimiento de estructuras pastorales, edu-
cativas, sanitarias y sociales.
Los territorios que se benefician de distintas
formas del apoyo de la Colecta son: Jerusa-
lén, Palestina, Israel, Jordania, Chipre, Si-
ria, Líbano, Egipto, Etiopía, Eritrea, Tur-
quía, Irán e Irak.
Por regla general, la Custodia de Tierra
Santa recibe el 65% de la Colecta, mientras
que el 35% restante se destina al Dicasterio
para las Iglesias Orientales, que lo utiliza
para la formación de los candidatos al sa-
cerdocio, el sostenimiento del clero, las acti-
vidades escolásticas, la formación cultural y
las subvenciones a las diversas circunscrip-
ciones eclesiásticas de Oriente Medio.
En 2022, el Dicasterio recibió 9.043.319 de
dólares, distribuyendo casi la mitad
(4.166.660) para la formación académica,
espiritual y humana de seminaristas y sacer-
dotes de las Iglesias bajo su jurisdicción; y
el resto en subsidios para actividades esco-
lares (2.954.400), subsidios ordinarios
(1.625.000) y subsidios extraordinarios
(279.9222).
En cuanto a la primera partida, gracias a la

Colecta se pueden donar contribuciones a
seminarios, casas de educación religiosa e
instituciones culturales en los territorios de
competencia, apoyando de diversas formas
(becas, matrículas universitarias y cualquier
otra necesidad sanitaria), incluso en Roma,
a jóvenes seminaristas y sacerdotes, religio-
sos y religiosas y, de forma compatible con
los fondos disponibles, a algunos laicos. El
internado abierto hace cinco años para aco-
ger a religiosas procedentes de diversos paí-

ses del Este, acoge a 27 consagradas, de un
total de 252 estudiantes, que se benefician
de la beca, huéspedes en los siete colegios
bajo la jurisdicción del Dicasterio.
No hay que olvidar la contribución al soste-
nimiento del Pontificio Instituto Oriental,
institución académica superior con dos fa-
cultades, Ciencias Eclesiásticas Orientales
y Derecho Canónico Oriental, del que el
Prefecto es Gran Canciller, así como el apo-
yo al Comité para la Colaboración Cultu-
ral, que desarrolla sus actividades en el ám-
bito ecuménico.
En cuanto a las subvenciones para activida-
des escolásticas, la Diócesis Patriarcal de Je-
rusalén de los Latinos, la Custodia Francis-
cana, así como otras Iglesias e Institutos
Religiosos implicados en la educación esco-
lástica de los jóvenes en Tierra Santa, y el
Secretariado de Solidaridad son sostenidos
por los ingresos de la Colecta. Una de las
prestigiosas fundaciones que imparten for-
mación académica es la Universidad de Be-
lén. Cerca de 3.300 jóvenes, musulmanes y
cristianos, se forman intelectual y humana-
mente con la esperanza de comprometerse

en la construcción de un país donde reine el
respeto mutuo y se preserve la dignidad hu-
mana. El compromiso de los Hermanos de
La Salle en la gestión de la universidad es
encomiable.
Por último, en lo que respecta a los subsi-
dios ordinarios y extraordinarios, el Dicas-
terio apoya a las Iglesias bajo su jurisdic-
ción contribuyendo a la vida cotidiana de
todas las Circunscripciones. Tras 10 años de
guerra, el reciente terremoto golpeó dura-

mente las regiones noroc-
cidentales de Siria, donde
se derrumbaron edificios
en Alepo, Lattakia e
Idlib, así como en las re-
giones meridionales y
centrales de Turquía, cau-
sando la muerte de miles
de personas. El viaje em-
prendido por el Prefecto a
Siria y Turquía una sema-
na después del suceso fue
una oportunidad para
mostrar la cercanía, el
afecto y la preocupación
del Santo Padre por las

personas afectadas por la catástrofe natural
en ambos países, para fortalecer a los obis-
pos, sacerdotes y trabajadores caritativos, y
para planificar una visión del futuro trabajo
de renovación y reconstrucción de las casas,
escuelas, iglesias y otras estructuras daña-
das o destruidas por el terremoto junto con
las agencias de la Roaco (Reunión de las
obras para la ayuda a las Iglesias orienta-
les)
La guerra y ahora el terremoto han dejado a
personas sin alimentos, a otras sin atención
médica, a niños y jóvenes sin escuela, y a
huérfanos, heridos y viudas sin nadie que se
ocupe de ellos. Por un lado, es necesario ga-
rantizar los medios para una vida digna a
quienes regresan a Irak y Siria y a quienes
están refugiados en los países vecinos, co-
mo Líbano y Jordania. Por otro lado, tam-
bién hay que prever actividades culturales,
espirituales y psicológicas que de alguna
manera unan a las personas, a pesar de las
diferencias religiosas y étnicas.

Evidentemente, todo ello requiere la
cooperación de todas las personas de buena
voluntad.
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Las Misioneras de Jesús Crucificado en las periferias de Brasil

Una pequeña casa
para una gran causa

xxxx

Presencia de la
Custodia Franciscana

La presencia franciscana en Tierra Santa en el bienio 2021/2022
continuó manifestándose a través del diseño, planificación y eje-
cución de obras para peregrinos, en favor de la comunidad lo-
cal, en la isla griega de Rodas y con proyectos en Siria y Lí-
bano, gracias también a la contribución de la Fundación Fran-
ciscana para Tierra Santa (FFHL) y la asociación ‘Pro Terra San-
cta’.
Entre las intervenciones destinadas a los peregrinos cabe citar la
restauración y conservación de los santuarios del Nacimiento de
San Juan y de San Juan en el Desierto, en Ain Karem; también
está a punto de concluir la restauración y puesta en valor de los
restos bizantinos y medievales del convento de Betania, median-
te la recuperación de zonas degradadas, así como la finalización,
entre otros, del proyecto piloto de instalación de paneles solares
fotovoltaicos en el tejado del convento de Santa Catalina de Be-
lén, destinado a reducir los costes energéticos.
En Jerusalén, han concluido las excavaciones arqueológicas en la
basílica de Getsemaní, descubriéndose un baño ritual del siglo I
y una pequeña iglesia bizantina del siglo V, con una inscripción
en piedra; mientras que está a punto de comenzar la restaura-
ción del suelo de la basílica del Santo Sepulcro y de otras salas
del convento, prosigue la construcción de cinco salas educativas
multimedia en el Centro de Información Cristiana. Otras obras
incluyen el convento de la Flagelación, la basílica de la Anun-
ciación en Nazaret y el santuario de Dominus flevit (el Señor
lloró) en el Monte de los Olivos.
La comunidad local se benefició de las intervenciones para el
Hogar de Niños de Belén y para la Escuela San José, la Escuela
Terra Sancta y la Escuela Hellen Keller (para discapacitados vi-
suales) de Jerusalén. También está en marcha la renovación de
casas en la Ciudad Vieja para mejorar las condiciones de vida de

los residentes.
La distribución de alimentos, 700 paquetes de comida y produc-
tos de primera necesidad, así como la asistencia médica para los
refugiados en tránsito en los centros de acogida de Rodas y Kos
(en Grecia) tampoco se detiene.
Gracias al centro de asistencia de Pro Terra Sancta en Siria, en
Alepo se obtienen diariamente vales para comprar gasóleo para
electricidad y calefacción, ropa, detergentes y productos de hi-
giene, pañales y leche en polvo para los niños. También en la
ciudad siria, en el centro de rehabilitación psicológica Francis-
can Care Center, se atiende diariamente a mil pacientes que pue-
den beneficiarse de programas y actividades como musicotera-
pia, deportes, asistencia presencial y enseñanza de inglés y fran-
cés.

En el barrio de Jaramana, uno de los más pobres de Damas-
co, existe desde 2015 un consultorio médico que funciona 5 ho-
ras al día, 5 días a la semana y está especializado en análisis de
sangre: Pro Terra Sancta, de acuerdo con la parroquia francis-
cana de Bab Touma, ha decidido apoyar parte de los costes del
centro médico, cubriendo los gastos de la estructura y, en par-
ticular, ofreciendo ayuda económica a los pacientes más pobres.
Asimismo, intervenciones y proyectos en los centros asistenciales
del Líbano, en Beirut, Trípoli, Tiro y Sidón.

ALICIA LOPES ARAÚJO

Cientos de familias asistidas cada día,
250 mil comidas calientes servidas en
2022, 2.500 metros cuadrados para sos-
tener de forma continuada a más de
mil personas y miles de existencias
transformadas: estos son los números
que hablan de un “lugar del corazón”
en Brasil, donde se alberga y siente vi-
va el alma de quien vive en Vila Maria
da Conceição en las periferias de Porto
Alegre (capital del Estado del Rio
Grande do Sul). En esta periferia, mar-
cada por una situación de extrema vul-
nerabilidad, donde faltan los servicios
más básicos y tanto la desintegración
familiar como la violencia comunitaria
prevalecen, las Misioneras de Jesús
Crucificado (Irmãs Missionárias de Je-
sus Crucificado - Mjc) son una presen-
cia de esperanza y de fraternidad con
la Pequena casa da criança (Pequeña casa
de los niños), que trabaja desde hace
sesenta y seis años por una “gran” cau-
sa. El instituto de hecho no es simple-
mente una casa para niños; aquí en-
cuentran cálida acogida, cobijo de las
tempestades de la vida y espacio para
los sueños – como únicamente una casa
sabe donar – también jóvenes, ancianos
y familias completas. Por otro lado, co-
mo decía hace dos mil años Plinio el
Viejo, “la casa está donde se encuentra
el corazón”.
«Pequena casa da criança está comprome-
tida en el ámbito educativo y de la for-
mación profesional, teniendo como ob-
jetivo la promoción del desarrollo inte-
gral de la persona humana, en todas
sus dimensiones – física, cognitiva,
emocional, social y espiritual – con el
fin de generar un impacto socio-econó-
mico en el contexto en el que trabaja,
actuando a través de los valores cristia-
nos», explica en la entrevista a nuestro
periódico sor Pierina Lorenzoni, presi-
denta del instituto. «De las 479 fami-
lias asistidas en 2022 el 25 por ciento
tenía una renta familiar inferior al sala-
rio mínimo. Cerca del 70 por ciento de
los núcleos familiar son monoparenta-
les y el 40 por ciento de los cabezas de
familia no ha completado ni siquiera la
formación básica: el 86 por ciento son
mujeres, mientras que el 70 por ciento
son de raza negra o p a rd o s (mestizos).
Además, más de la mitad de las casas
son estrechas e insalubres, ya que no
disponen de instalaciones de agua ni
aguas residuales en la norma». Este es-
cenario representa un obstáculo a la
garantía de los derechos sociales de es-
ta población, entre los cuales el de la
educación, motivando así con fuerza la
continuidad del trabajo llevado ade-

lante por el instituto, que hoy, con di-
ferentes programas, sostiene de forma
continuada a 937 personas, entre niños,
adolescentes, jóvenes y ancianos: es-
cuela infantil y primaria, donde son
atendidos 419 niños; servicio de convi-
vencia y reforzamiento de los vínculos,
talleres extraescolares destinados a 164
asistidos de los 6 a los 17 años; acción
de calle, centrada en el cuidado de los
252 niños con historia de trabajo infan-
til a sus hombros así como adultos in-
digentes o sin techo; el proyecto “joven
a p re n d i z ”, que favorece la inclusión en
el mercado del trabajo de más de 50
adolescentes; grupos de ancianos; ser-
vicio psicológico y social para la comu-
nidad. Las religiosas además están par-
ticularmente atentas a la promoción
del acceso a la cultura y a la condición
de las mujeres de las periferias.
Pero la semilla que ha generado estos
frutos viene de lejos, explicar sor Lo-
renzoni. «Era 1919, cuando, en Campi-
nas (Estado de San Pablo), por inicia-
tiva de la joven Maria Villac, se formó
un grupo de mujeres de diferentes cla-
ses sociales, generacionales y étnicas,
que comenzó a reunirse, para meditar
sobre el Vía Crucis y realizar prácticas
de piedad. Esto, en aquella época, sig-
nificaba recorrer las periferias de la ciu-
dad, para ir a las casas de los pobres,
en las fábricas, encontrando a los obre-
ros, y en las cárceles». A lo largo de los
años, gracias a una intensa vida apos-
tólica y espiritual, el grupo creció de
forma significativa hasta dar vida a la
Asociación de las Misioneras de Jesús
Crucificado, cuya misión era visitar las
familias desfavorecidas y organizar
centros de catequesis, en un contexto
marcado por la desigualdad social,
causada también por la aceleración del
proceso de industrialización en las ciu-
dades de San Paolo y Campinas. Con-
fiando en la fuerza evangelizadora del
grupo y para garantizar continuidad a
esta experiencia cristiana, monseñor
Francisco de Campos Barreto, el en-
tonces obispo de Campinas, propuso
transformar la asociación en una con-
gregación religiosa «con un pie en el
mundo y el otro en el convento».
En 1928 nació así la congregación de
las Mjc, con el carisma «¡ir a la bús-
queda de los más necesitados!». Una
de las religiosas que ha marcado la his-
toria de la congregación fue Nely Ca-
puzzo. Nacida en Goiás, fue designada
para desempeñar su misión en la ciu-
dad de Porto Alegre, empezando a tra-
bajar con las familias y los niños po-
bres que vivían cerca del puerto de la
ciudad. Sin embargo, después de un
aluvión que golpeó la zona, las familias
tuvieron que buscar otro lugar donde

vivir, estableciéndose precisamente en
Vila Maria da Conceição, conocida tam-
bién como Morro da Maria Degolada.
«Fue precisamente en esta localidad,
distante del centro y privada de estruc-
turas sanitarias, educativas y de asis-
tencia, que la religiosa llevó adelante
su obra, fundado en 1956 la Pequena casa
da criança, un lugar de protección y pro-
moción de la vida. La primera sede del
instituto era entonces una pequeña ca-
baña de madera, lo que explica el nom-
bre de la obra. “Casa” para nosotros
significa lugar de acogida, de encuen-
tro, pero también de celebración y ca-
tequesis, es decir un espacio donde la
comunidad pudiera encontrarse. Y to-
davía hoy el instituto sigue siendo “la
casa de Dios”, que existe para hacer el
bien a todos, sin distinciones», subraya
sor Lorenzoni.
La historia de la Pequeña casa se cruza
así con la de la comunidad, atenta a
sus necesidades específicas. El instituto
ha cedido, por ejemplo, parte de su
edificio para crear un ambulatorio que
garantice el derecho a la salud. «Los
servicios ofrecidos son complejos y
multidimensionales, precisamente por-
que tiene en cuenta el objetivo de favo-
recer un desarrollo humano integral:
no solo acceso a los bienes necesarios,
entre los cuales alimentación, acompa-
ñamiento psicológico y social, sino
también actividad espiritual, con el fin
de promover la fe, la cultura de la paz
y de la fraternidad, una fuerza esencial
para combatir la violencia comunita-
ria».
Desde hace tiempo la Pequeña casa del
niño ha dejado de ser pequeña. A pe-
sar de que los desafíos sean cada vez
mayores, «la congregación sigue acari-
ciando la esperanza de construir un
nuevo edificio, que permitirá ampliar
los inscritos a la escuela infantil y pri-
maria y doblar el número de las perso-
nas beneficiarias del programa de la
Casa», explica Pierina Lorenzoni.
Las Mjc, además están comprometidas
no solo en varios Estados de Brasil, si-
no también en Chile, Ecuador, Bolivia,
Paraguay, Perú, Angola, Mozambique
y Kenia. Ser presencia viva en estas pe-
riferias del mundo es un signo de fide-
lidad al carisma de la congregación
que desde el inicio tuvo como misión
el de dedicarse a una evangelización
atenta a la realidad de los “emp obreci-
dos”. Pues bien, las monjas han reco-
rrido un largo camino y como un río en
busca del mar siguen cultivando nue-
vos sueños, conscientes de la importan-
cia de estar continuamente “en sali-
da”.

# s i s t e rs p ro j e c t
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A los fieles de dos parroquias de Rho, el Papa indica las coordenadas de la pastoral comunitaria

Brazos abiertos y ojos
deseosos de encuentro

“Brazos y manos abiertos, ojos
deseosos de encontrarse y lle-
nos de afecto”: éstas son las
“co ordenadas” pastorales su-
geridas por el Papa a los fieles
de las parroquias de Rho reci-
bidos en audiencia la mañana
del sábado 25 de marzo, en el
Aula Pablo VI.

Queridos hermanos y her-
manas, ¡buenos días!
Os saludo a todos y en particu-
lar a monseñor Michele Di Tol-
ve, vuestro párroco, a quien co-
nozco desde hace muchos años
y a quien agradezco sus pala-
bras. Lo conocí apenas fue
nombrado cardenal: había ido
a visitar a una prima mía y ella
me habló de un vicepárroco ex-
cepcional que tenían allí, “¡mi-
ra, ese cura trabaja!”. – “¿Ah,
sí? Déjame conocerle, pero no
le digas que soy cardenal” –
“No, no se lo diré”. Me quité el
anillo, llegamos al oratorio y él
iba de un lado a otro, movién-
dose como un bailarín con to-
do el mundo.... Así fue como le
conocí. Y así permaneció toda
su vida: uno que sabe moverse,
no espera a que las ovejas ven-
gan a buscarle. Y como rector
del seminario hizo tanto bien, a
los chicos que se preparaban
para el sacerdocio, tanto bien.
Ahora, como párroco, hace
tanto bien, y por eso quiero dar
testimonio ante todos vosotros
y daros las gracias por lo que
está haciendo: ¡gracias, gra-
cias!
Hace tiempo le dije a monse-
ñor Michele que quería cono-
ceros, y hoy me habéis compla-
cido: ¡gracias por venir! El ve-
rano pasado, cuando llamé por
teléfono a monseñor Michele
durante vuestras vacaciones
comunitarias, pude saludar
también a algunos del grupo y
sentí la alegría y el entusiasmo
de que estuvierais juntos.
Hoy habéis venido en gran nú-
mero, y sé que también habéis
hecho algunos sacrificios para
poder estar todos y no excluir a
nadie. Representáis tantas rea-
lidades diferentes de vuestras
parroquias y lleváis con voso-
tros, en el corazón, a los herma-
nos y hermanas que por diver-
sas razones no han podido ve-
nir, ¡gracias! Reunís generacio-
nes, orígenes, servicios y dones
diferentes y complementarios,
y esto es hermoso. Esto es la
Iglesia. Porque la Iglesia es un
cuerpo formado por muchos
miembros, todos sirviéndose
mutuamente y todos animados
por el mismo amor: el de Cristo
(cf. 1 Co 12,12). Y cuando la
Iglesia no es así, cae en la mun-
danidad, cae en el clericalismo,
que es una cosa muy fea. Re-
cordad siempre que es a través
de la belleza y la riqueza de esta
variedad y comunión como lle-
váis a Jesús al mundo: es el me-
dio más poderoso con el que
anunciáis el Evangelio, ¡inclu-
so antes que las palabras!
Algunos de los grupos presen-
tes este año celebran un aniver-
sario especial. Juntos damos
gracias al Señor, del que todos
somos humildes servidores,
por el bien que ha hecho y si-
gue haciendo a través de noso-
tros, y renovamos nuestro com-
promiso de ser generosos en el
don de nosotros mismos y dó-
ciles a su voluntad. En su salu-
do, monseñor Michael recor-
dó, entre otras cosas, las mis-
mas palabras que pronuncié
hace diez años, el 13 de marzo
de 2013. Apenas elegido obispo
de Roma, mirando por primera
vez desde la logia de la basílica
de San Pedro, dije: “Comence-
mos juntos este camino: obispo
y pueblo [...]. Un camino de
fraternidad, de amor, de con-
fianza entre nosotros”. Es el de-

seo que me ha acompañado to-
dos estos años, y es el deseo que
os hago también a vosotros,
con vuestro obispo. Yo soy el
Obispo de Roma, pero voso-
tros tenéis otro. ¡Adelante!
Os exhorto a caminar juntos
como hermanos y hermanas,
porque la fraternidad hace a las
personas más libres y más feli-
ces. El mundo no se acaba con
nosotros mismos, ¡por favor!
La comunidad no se hace fren-
te al espejo, yo y el espejo, ¡no!
Sólo descubrimos de verdad el
mundo cuando caminamos
juntos con los demás, día a día.
Por eso es importante la parro-
quia: porque es el lugar donde,
siguiendo a Jesús, nos encon-
tramos, nos conocemos, nos
enriquecemos mutuamente,
personas de distintas genera-
ciones y distintas condiciones
culturales y sociales, todas con
algo único que dar y recibir. Ve-
mos en nuestras ciudades lo
que ocurre cuando olvidamos
esto: el horizonte se estrecha y
todos nos quedamos más so-
los.
Caminad juntos, caminad en el
amor. Que el amor sea siempre

lo primero entre vosotros (cf. 1
Co 13,1-13; Enc. Fratelli tutti, 92).
A través de vuestras activida-
des formativas, el Preescolar,
los grupos, las actividades del
Oratorio, la atención a los po-
bres y a los últimos, a los ancia-
nos y a los solitarios, a los no-
vios y a las familias jóvenes,
mediante la banda y las activi-
dades deportivas, preparáis el
terreno, a veces un poco seco y
duro, para sembrar el amor y
transformar la tierra en la que
vivís en un campo exuberante,
rico en los buenos frutos del
Evangelio. En concreto, el
amor significa “ampliar el cír-
culo”, construir la unidad en la

confianza y la aceptación, tra-
bajar juntos y buscar siempre
los puntos en común y las
oportunidades para hacer co-
munidad, en lugar de motivos
de división (cf. Fratelli tutti, 97).
Respetar las diferencias.
Fui párroco durante seis años,
y llevo esa experiencia en el co-
razón. Me encantaba la misa
con los niños.... Pensad que en
aquel barrio había tantos, y en
la misa dominical de los niños
había 200, 280 —en aquellos
barrios, las familias tienen de
cuatro a cinco hijos—, y siem-
pre me ponía a hablar con
ellos. Una vez -era Pentecostés-
decía: “¡Hoy es Pentecostés!”

Los niños respondían: “Sí, Pa-
dre, sí”. “Es el Espíritu Santo...
¿Quién de vosotros sabe quién
es el Espíritu Santo?”. Y algu-
nos levantaron la mano. “¡Muy
bien, tú!” – “¡El paralítico!”
“¿Qué has dicho?” – “El paralí-
tico” – “¿El de la silla de rue-
das?” – “¡Sí!” – “¡No, querido,
es el Paráclito, es otra cosa!”
Pero estuvo bien. En otra oca-
sión, hablé de no chismorrear
porque chismorrear hace daño,
y la gente que chismorrea hace
daño. “¡Ah!”, dice enseguida
un niño, “¡como la señora tal!”
Los niños son espontáneos, la
Misa con niños es una cosa her-
mosa: llévenla siempre adelan-
te. La parroquia es un lugar
bendito, donde uno va para
sentirse querido. Quien llama a
la puerta de nuestras iglesias y
ambientes suele buscar ante to-
do una sonrisa acogedora, bus-
ca brazos y manos abiertos,
ojos deseosos de encontrarse y
llenos de afecto.
En una parroquia, llamas a la
puerta, y si no es la hora, te di-
cen: “Vete, se acabó el tiempo”.
Una vez, un párroco me dijo:
“Tengo ganas de cerrar las ven-

tanas con ladrillos”. “¿Estás lo-
co?”. – “No, porque la gente
viene y si no atiendo a la puer-
ta, golpean las ventanas”. La
gente no se cansa de pedir y de
llamar, y nosotros no debemos
cansarnos de abrir puertas y
ventanas. Si eres sacerdote, es
para esto; si estás en el círculo
parroquial, es para esto: para
abrir puertas, para abrir venta-
nas, para recibir siempre con
una sonrisa. Y no digas “no es
hora”. Apertura total: brazos y
manos abiertos, ojos deseosos
de encontrarse y llenos de afec-
to. Este es el trabajo pastoral de
una parroquia. En la parro-
quia, cada persona lleva tam-
bién su propia carga, para po-
der compartirla con otra perso-
na y aligerar su carga, ¡pero
también para compartir las co-
sas buenas que contiene!
Sí, hay un gran enemigo, en las
parroquias, como en todas par-
tes: la cháchara. Cuidado, no
dejéis que entre la cháchara. La
cháchara mata. Y no chismo-
rreéis los unos de los otros. Si
no te gusta esto, no te gusta
aquello, comete tu juicio, pero
no lo compartas para estropear
al otro. “Eh, padre, es tan fácil
h a b l a r. . . ”. Sí, es fácil, es ver-
dad. Pero hay una medicina
muy buena contra la cháchara,
no sé si la conoces, pero es bue-
na, es una buena medicina. Si
tienes ganas de parlotear,
¡muérdete la lengua! Se te hin-
chará la lengua y no podrás ha-
blar. Muérdete la lengua antes
de chismorrear. Nada de chá-
chara, por favor, que es una
plaga que arruina parroquias,
arruina familias y tantas co-
sas....
Queridos hermanos y herma-
nas, vuestras parroquias están
situadas en un lugar rico en es-
piritualidad, caracterizado por
una historia eclesial generosa y
fecunda. Compartís la grande
y viva herencia pastoral ambro-
siana y vivís a la sombra del an-
tiguo santuario de Nuestra Se-
ñora de los Dolores de Rho,
querido por san Carlos Borro-
meo poco antes de su muerte,
lugar de devoción y meta de
peregrinaciones ayer como
hoy. Os doy las gracias porque,
con vuestra fe y amor fraterno,
mantenéis vivo este legado, pa-
ra que no deje de crecer. Habrá
muchas dificultades, habrá
muchas luchas intestinas, mu-
chas envidias, pero juntos de-
béis aguantar, para que esto no
destruya la hermosa historia
parroquial que tenéis. Seguid
adelante. Vosotros los mayo-
res, vosotros los adultos, pasad
a los jóvenes el testigo que a su
vez recibisteis de las generacio-
nes que os precedieron; y entre-
gadlo enriquecido con vuestro
compromiso y vuestro testimo-
nio. Y vosotros, jóvenes, ¡no
tengáis miedo de hablar con los
mayores! Id a hablar, a discutir,
id a escuchar a los viejos, por-
que ellos os darán fuerza, to-
mando de su historia, para que
podáis seguir adelante, voso-
tros que ahora sois jóvenes. Es-
to no significa mirar siempre
hacia atrás, no. Ve a los viejos,
habla, pero mira hacia adelan-
te, hacia el horizonte. Es im-
portante que los jóvenes se en-
cuentren con los viejos y ha-
blen con los viejos.
Y gracias de nuevo por esta vi-
sita, que tenía que haberse he-
cho hace dos años, creo, y se
pospuso. Que los santos Pedro
y Pablo os fortalezcan en la fe,
la esperanza y la caridad. Y que
la Virgen os guarde y os acom-
pañe siempre.

Os bendigo a todos de cora-
zón. Y os lo encomiendo, no os
olvidéis de rezar por mí. Gra-
cias.

El Pontífice a los participantes de un congreso promovido por la Academia Alfonsiana

Es necesario saber conciliar rigor científico
y cercanía al pueblo de Dios

Conciliar el rigor científico con la cercanía al pueblo
de Dios: es lo que pidió el Papa a los participantes
del Congreso promovido por la Academia Alfonsina
sobre el tema: “San Alfonso pastor de los últimos y
doctor de la Iglesia” recibidos en audiencia la ma-
ñana del 23 de marzo, en la Sala Clementina.

¡Queridos hermanos y hermanas, buenos
días!
Me alegra acogeros al finalizar vuestro
congreso sobre la actualidad de la pro-
puesta moral alfonsiana y en la vigilia del
75º aniversario de la fundación de vuestro
Instituto Pontificio, que celebraréis el 9
de febrero del próximo año. Doy las gra-
cias al director por sus palabras y saludo al
moderador general, el rector de la Univer-
sidad Lateranense, los profesores, los ofi-
ciales y los estudiantes, agradecido por el
servicio formativo que ofrecéis a la Iglesia
en el ámbito de la teología moral.
Quisiera saludar también a los numerosos
profesores eméritos, que con su trabajo
han dejado una huella en la Alfonsiana y
en la Iglesia, y a los muchos ex estudiantes
que se han formado con vosotros y siguen
dando su contribución en el Pueblo de
Dios. ¡Gracias por este valioso servicio de
formación!
El Concilio Vaticano II afirma que la teo-
logía moral, nutrida por la Sagrada Escri-
tura, debe ayudar a los fieles a compren-
der la grandeza de su vocación de llevar al
mundo la caridad de Cristo (cfr Decr. Op -
tatam totius, 16). Cada propuesta teológico-
moral tiene en definitiva este fundamen-
to: es el amor de Dios nuestra guía, la guía
de nuestras elecciones personales y de
nuestro camino existencial. Como conse-
cuencia, teólogos moralistas, misioneros y
confesores están llamados a entrar en una
relación viva con el Pueblo de Dios, ha-
ciéndose cargo especialmente del grito de
los últimos, para comprender las dificul-
tades reales, para mirar a la existencia des-
de su perspectiva y para ofrecerles res-
puestas que reflejen la luz del amor eterno
del Padre [1]. Fieles a la tradición alfonsia-
na, vosotros buscáis ofrecer una propuesta
de vida cristiana que, en el respeto de las

exigencias de la reflexión teológica, no sea
un moral fría, una moral de escritorio, di-
ría una moral “casuística”. Lo digo por ex-
periencia, porque lamentablemente yo he
estudiado una moral “casuística” en aque-
lla época. Pensad que a nosotros se nos
prohibía leer el primer libro de Häring, La
ley de Cristo: “¡Es herético, no se puede
leer!”. Y he estudiado con esa moral: “Pe -
cado mortal si faltan dos velas en el altar,
venial si falta una sola”. Y toda la casuísti-
ca así, lo digo humildemente. Gracias a
Dios esto es pasado, era una moral fría de
escritorio. A vosotros se os pide una pro-
puesta que responde a un discernimiento
pastoral cargado de amor misericordioso,
dirigido a comprender, perdonar, acom-
pañar y sobre todo integrar (cfr Exhort.
ap. p ostsin. Amoris laetitia, 312). Ser eclesial
supone esto: integrar.
En coherencia con la obra de San Alfonso
[2], habéis empezado vuestro Congreso
reflexionando sobre la conciencia y sobre
el dinamismo de su formación. Este es un
tema importante. De hecho, en el comple-
jo y rápido cambio de época que estamos
viviendo, solo personas dotadas de una
conciencia madura serán capaces de ejer-
cer, en la sociedad, un sano protagonismo
evangélico a servicio de los hermanos.

La conciencia, además, es sobre todo el lu-
gar en el que cada hombre «se siente a so-
las con Dios, cuya voz resuena en el recin-
to más íntimo» (Const. past. Gaudium et
spes, 16). La palabra que esta dice no es su-
ya, sino que viene de la Palabra misma del
Creador, que se ha hecho carne para estar
con los hombres [3]. Y está en su escuela,
en la escuela del Verbo Encarnado, que
cada uno aprende a dialogar con los otros,
cultivando la aspiración a una fraternidad
universal, enraizada en el reconocimiento
de la dignidad inviolable de cada persona
(cfr Enc. Fratelli tutti, 8; Gaudium et spes, 16).
Vosotros os habéis detenido también so-
bres algunas cuestiones de bioética. En es-
te campo complejo os invito a cultivar la
paciencia de la escucha y del debate, como
aconseja San Alfonso para las situaciones
de conflicto. No tener miedo de escuchar.
Esto será fundamental para la búsqueda
de soluciones comunes, que reconozcan y
garanticen el respeto de la sacralidad de
cada vida, en toda condición. Entonces
vendrá un enriquecimiento decisivo a esta
escucha a partir de la adopción de méto-
dos de investigación transdisciplinarios
(cfr. Const. Ap. Veritatis gaudium, 4c), que
nos permitan abordar nuevos desafíos con
mayor competencia y capacidad crítica, a
la luz del Evangelio y de la experiencia
humana (cfr. Gaudium et spes, 46). Sólo así
será posible elaborar, en el campo bioéti-
co, argumentos razonables y sólidos,
enraizados en la fe, aptos para conciencias
adultas y responsables y capaces de inspi-
rar el debate sociopolítico. Es necesario
evitar dinámicas extremistas de polariza-
ción, más propias del debate mediático
que de una sana y fecunda investigación
científica y teológica: más bien aplicar el
principio, siempre señalado por san Al-
fonso, de la “vía media”, que no es un
equilibrio diplomático, no, la vía media es
creativa, nace de una creatividad y crea.
Sólo aquellos que han estudiado y practi-
cado esto pueden entenderlo. ¿No se trata
de equilibrio? No, esta no es la vía media.
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El Pontífice a los confesores que participan en el curso sobre el Fuero interno

Multiplicar los “focos de la misericordia”
para derrotar el odio y el mal

«En el mundo, lamentablemente lo
vemos cada día, no faltan los focos de
odio y de venganza»: por esto los con-
fesores están llamados a «multiplicar
los focos de misericordia”». Lo dijo el
Papa Francisco a los participantes
del XXXIII curso sobre el Fuero interno
que se celebra en Roma del 20 al 24
de marzo por iniciativa de la Peni-
tenciaria apostólica. Recibiendo en
audiencia, la mañana del jueves 23,
en el Aula del Pablo VI, el Pontífice
pronunció el siguiente discurso.

¡Queridos hermanos, buenos
días, bienvenidos!
Gracias por haber venido con
ocasión del Curso anual sobre
el fuero interno, organizado
por la Penitenciaría Apostóli-
ca, que llega a la XXXIII edi-
ción. Doy las gracias al carde-
nal Mauro Piacenza, Peniten-
ciario Mayor, le doy las gracias
por sus corteses palabras y por
lo que hace; lo mismo digo al
regente monseñor Nykiel, que
trabaja mucho, a los prelados,
a los oficiales y al personal de
la Penitenciaría -¡gracias a to-
dos! -, a los colegas de los pe-
nitenciarios de las basílicas pa-
pales y a todos vosotros que
participáis en el curso.
Desde hace más de tres déca-
das la Penitenciaría Apostólica
ofrece este importante y válido
momento de formación, para
contribuir a la preparación de
buenos confesores, plenamen-
te conscientes de la importan-
cia del ministerio a servicio de
los penitentes. Renuevo a la
Penitenciaría mi gratitud y mi
aliento para proseguir en este
compromiso formativo, que
hace tanto bien a la Iglesia
porque ayuda a hacer circular
en sus venas la savia de la mi-
sericordia. Está bien subrayar-
lo. El cardenal lo ha repetido
mucho: la savia de la miseri-
cordia. Si alguno no se siente
capaz de ser un dador de mise-
ricordia que se recibe de Jesús,
que no vaya al confesionario.
En una de las basílicas papa-
les, por ejemplo, he dicho al
cardenal: “Hay uno que escu-
cha y reprocha, reprocha y
después te da una penitencia
que no se puede hacer…”. Por
favor, esto no está bien: no.
Misericordia: tú estás ahí para
perdonar y para donar una pa-
labra para que la persona pue-
da ir adelante renovada por el
perdón. Tú estás ahí para per-
donar: esto metedlo en el cora-
zón.
La exhortación apostólica
Evangelii gaudium dice que la
Iglesia en salida «vive un de-
seo inagotable de brindar mi-
sericordia, fruto de haber ex-
perimentado la infinita miseri-
cordia del Padre y su fuerza di-
fusiva» (n. 24). Existe por tan-
to un vínculo inseparable entre
la vocación misionera de la
Iglesia y la ofrenda de la mise-
ricordia a todos los hombres.
Viviendo de misericordia y
ofreciéndola a todos, la Iglesia
se realiza a sí misma y cumple
la propia acción apostólica y
misionera. Podríamos casi
afirmar que la misericordia es-
tá incluida en las “cono cidas”
características de la Iglesia, en
particular hace resplandecer la
santidad y la apostolicidad.
Desde siempre la Iglesia, con
estilos diferentes en las varias
épocas, ha expresado esta
“identidad de misericordia”

suya, dirigida tanto al cuerpo
como al alma, deseando, con
su Señor, la salvación integral
de la persona. Y la obra de la
misericordia divina coincide
así con la misma acción misio-
nera de la Iglesia, con la evan-
gelización, porque en ella res-
plandece el rostro de Dios así
como Jesús nos lo ha mostra-
do.
Por esta razón no es posible,
especialmente en este tiempo
de Cuaresma, dejar que dismi-
nuya la atención al ejercicio de
la caridad pastoral, que se ex-
presa de forma concreta y emi-
nente precisamente en la plena
disponibilidad de los sacerdo-
tes, sin ninguna reserva, al
ejercicio del ministerio de la
re c o n c i l i a c i ó n .
La disponibilidad del confesor
se manifiesta en algunas acti-
tudes evangélicas. En primer
lugar, en la acogida a todos sin
prejuicios, porque solo Dios
sabe qué puede obrar la gracia
en los corazones, en cualquier
momento; después en la escu-
cha a los hermanos con el oído
del corazón, herido como el
corazón de Cristo; en la abso-
lución de los penitentes, dis-
pensando con generosidad el
perdón de Dios; en el acompa-
ñamiento del recorrido peni-
tencial, sin forzar, mantenien-
do el paso de los fieles, con pa-
ciencia y oración constantes.
Pensemos en Jesús, que delan-
te de la mujer adúltera elige
permanecer en silencio, para
salvarla de la condena a muer-
te (cfr Jn 8,6); así también el
sacerdote en el confesionario
ame el silencio, sea magnáni-
mo de corazón, sabiendo que
cada penitente lo llama a su
misma condición personal: ser
pecador y ministro de miseri-
cordia. Esta es vuestra verdad;
si alguno no se siente pecador,
por favor, que no vaya al con-
fesionario: pecador y ministro
de misericordia están juntos.
Esta conciencia hará que los
confesionarios no queden
abandonados y que los sacer-
dotes no falten de disponibili-
dad. La misión evangelizadora
de la Iglesia pasa en buena

parte por el descubrimiento
del don de la Confesión, tam-
bién en vista del ya próximo
Jubileo del 2025.
Pienso en los planes pastorales
de las Iglesias particulares, en
los cuales no debería faltar
nunca un justo espacio para el
servicio de la Reconciliación
sacramental. En particular,
pienso en el penitenciario en
cada catedral, en los peniten-
ciarios de los santuarios; pien-
so sobre todo en la presencia
regular de un confesor, con
amplio horario, en cada zona
pastoral, así como en las igle-
sias servidas por comunidades
de religiosos, que esté siempre
el penitenciario de turno.
Siempre, ¡nunca confesiona-
rios vacíos! “Pero – p o dríais
decir – ¡la gente no viene!”: lee
algo, reza; pero espera, llega-
rá.
Si la misericordia es la misión
de la Iglesia - y es la misión de
la Iglesia – debemos facilitar lo
más posible el acceso de los
fieles a este “encuentro de
amor”, cuidándolo desde la
primera confesión de los niños
y extendiendo tal atención a
los lugares de cuidado y de su-
frimiento. Cuando no se pue-
de hacer mucho para resanar el
cuerpo, siempre se puede y ¡se
debe hacer mucho por la salud
del alma! En este sentido, la
confesión individual represen-
ta el camino privilegiado que
hay que recorrer, porque favo-
rece el encuentro personal con
la Divina Misericordia, que to-
do corazón arrepentido espe-
ra. Todo corazón arrepentido
espera la misericordia. En la
confesión individual, Dios
quiere acariciar personalmen-
te, con su misericordia, cada
pecador: el Pastor, solo Él, co-
noce y ama a las ovejas una
por una, especialmente la más
débiles y heridas. Y las cele-
braciones comunitarias sean
valoradas en algunas ocasio-
nes, sin renunciar a las confe-
siones individuales como for-
ma ordinaria de la celebración
del sacramento.
En el mundo, lamentablemen-
te lo vemos cada día, no faltan

los focos de odio y de vengan-
za. Nosotros los confesores es-
tamos llamados a multiplicar
los “focos de misericordia”.
No olvidemos que estamos en
una lucha sobrenatural, una
lucha que aparece particular-
mente virulenta en nuestro
tiempo, también si conocemos
ya el resultado final de la vic-
toria de Cristo sobre los pode-
res del mal. Pero, la lucha to-
davía está y la victoria real-
mente tiene lugar cada vez que
un penitente es absuelto. Na-
da aleja y derrota más al mal
que la divina misericordia. Y
sobre esto yo quisiera deciros
una cosa: Jesús nos ha enseña-
do que nunca se dialoga con el
diablo, ¡nunca! Él respondió a
la tentación en el desierto con
la Palabra de Dios, pero no en-
tró en diálogo. Estad atentos
en el confesionario: nunca dia-
logar con el “mal”, nunca; se
ofrece lo que es justo por el
perdón y se abre alguna puerta
para ayudar a ir adelante, pero
nunca hacer de psiquiatra o de
psicoanalista; por favor, ¡no
entréis en estas cosas! Si algu-
no de vosotros tiene esta voca-
ción, que la ejerza en otro lu-
gar, pero no en el tribunal de
la penitencia. Esto es un diálo-
go que no es conveniente ha-
cer en el momento de la mise-
ricordia. Ahí tú debes sola-
mente pensar en perdonar y en
cómo “a r re g l á r t e l a s ” para ha-
cer entrar en el perdón: “¿ Tú
estás arrepentido?” - “No” –
“¿Pero esto no te pesa?” –

“No” – “Pero ¿al menos ten-
drías ganas de estar arrepenti-
do?” – “Quizá”. Hay una
puerta, hay que buscar siem-
pre la puerta para entrar con el
perdón. Y cuando no se puede
entrar por la puerta, se entra
por la ventana: pero siempre
hay que tratar de entrar con el
perdón. Con un perdón mag-
nánimo; “que sea la última
vez, la próxima no te perdo-
no”: no, esto no está bien. Hoy
me toca a mí, ¡a las tres viene a
verme el confesor! Y otra cosa:
pensar que Dios perdona en
abundancia. Conté esto el año
pasado, pero quiero repetirlo:
hubo un espectáculo hace al-
gunos años sobre el hijo pródi-
go, ambientado en la cultura
actual, donde el joven cuenta
sus aventuras y cómo se alejó
de casa. Y al final habla con un
amigo, al que dice que siente
nostalgia del padre y quiere
volver a casa. Y el amigo le
aconseja escribir al padre, pre-
guntándole si quiere recibirle
de nuevo y pidiendo, que en
caso afirmativo, pusiera un pa-
ñuelo blanco en una ventana
de la casa: será la señal de que
será recibido. El espectáculo
continúa y, cuando el joven se
acerca a la casa, la ve llena de
pañuelos blancos. El mensaje
es este: la abundancia. Dios no
dice: “Solamente esto…”; di-
ce: “¡To do!”. ¿Dios es inge-
nuo? No sé si es ingenuo, pero
es abundante: ¡perdona siem-
pre más, siempre! He conoci-
do buenos confesores y el

buen confesor siempre sabe
llegar ahí.
Queridos hermanos, sé que
mañana, al finalizar el Curso,
tendréis una celebración peni-
tencial. Esto es bueno y signi-
ficativo: acoger y celebrar en
primera persona el don que es-
tamos llamados a llevar a los
hermanos y a las hermanas; ex-
perimentar la ternura del amor
misericordioso de Dios. Él no
se cansa nunca de demostrar-
nos su corazón misericordioso.
Él no se cansa nunca de perdo-
nar. Somos nosotros que nos
cansamos de pedir perdón, pe-
ro Él no se cansa nunca.
Os acompaño con la oración y
doy las gracias a la Penitencia-
ría por el trabajo que incansa-
blemente realiza a favor del
Sacramento del Perdón. Y os
invito a redescubrir, profundi-
zar teológicamente y difundir
pastoralmente – también en
vista del Jubileo – esa expan-
sión natural de la misericordia
que son las indulgencias, se-
gún la voluntad del Padre ce-
lestial de tenernos siempre y
sólo con él, tanto en esta vida
como en la eterna.
Gracias por vuestro compro-
miso diario y por los ríos de
misericordia que, como humil-
des cauces, derramáis y derra-
maréis en el mundo, para apa-
gar los fuegos del mal y encen-
der el fuego del Espíritu San-
to.

Os bendigo a todos de cora-
zón. Y os pido, por favor, que
recéis por mí. ¡Gracias!

Es necesario saber conciliar rigor científico y cercanía al pueblo de Dios

La propuesta bioética debe estar atenta
a los dramas reales de las personas, que a
menudo se encuentran confusas frente a
los dilemas morales de la vida [4]. Por es-
to os aconsejo que hagáis accesibles los
frutos de vuestro trabajo usando el “len -
guaje del pueblo” y elaborando pro-
puestas de vida moral practicables y hu-
manizadoras. “El lenguaje del pueblo”.
Os lo pido, ¡no os olvidéis del santo pue-
blo fiel de Dios! Pero no a nivel de pen-
samiento, sino a partir de tus raíces que
están en el santo pueblo de Dios; no ol-
vidar que tú has sido tomado del rebaño,
tú eres de ellos, no olvidar el aire del
pueblo, el pensamiento del pueblo, el
sentir del pueblo. Y esto no es comunis-
mo, socialismo, ¡no! Esto es el santo
pueblo fiel de Dios que es infalible “in
c re d e n d o ”: no olvidar esto, lo dice el Va-
ticano I y después el Vaticano II. Para es-
tar siempre de la parte del ser humano
concreto, usad los instrumentos de la re-
flexión ética para construir diques sóli-
dos, que lo defiendan de la mentalidad

desenfrenada de la eficiencia y del des-
carte (cfr Enc. Laudato si’, 130-136).
El tercer ámbito de vuestro congreso ha
tratado cuestiones de moral social. Tam-
bién en este ámbito hay necesidad hoy
de una sólida reflexión. La crisis am-
biental, la transición ecológica, la gue-
rra, un sistema financiero capaz de con-
dicionar la vida de las personas hasta
crear nuevos esclavos, el desafío de cons-
truir fraternidad entre las personas y en-
tre los pueblos: estos temas deben esti-
mularnos a la búsqueda y al diálogo.
«El Señor es el fin de la historia» (Gau -
dium et spes, 45) y el género humano, reno-
vado en Cristo, está destinado a crecer
como familia de Dios (cfr ibid., 40). ¡Esta
es la meta de nuestro trabajo! Tratemos
entonces de entrar con humildad y sabi-
duría en el tejido complejo de la socie-
dad en la que vivimos, para conocer bien
las dinámicas y proponer a los hombres
y a las mujeres de nuestro tiempo cami-
nos adecuados de maduración en esta
dirección (cfr Gaudium et spes, 26). Y ha-
blo de camino, caminos adecuados, no
soluciones matemáticas, caminos ade-

cuados. Los problemas se resuelven ca-
minando eclesialmente como pueblo de
Dios. Y caminar con las personas en el
estado moral en el que están. Caminar
con ellos y buscar un camino para resol-
ver sus problemas, pero caminar, no sen-
tados como doctores que con el dedo le-
vantado condenan sin preocuparse. En
los últimos años hemos afrontado cues-
tiones morales graves como las migra-
ciones y la pedofilia; hoy vemos la ur-
gencia de añadir otras, como los benefi-
cios concentrados en las manos de pocos
y la división de los poderes globales.
Acojamos también estos desafíos con
confianza, preparados para «dar res-
puesta a todo el que os pida razón de
vuestra esperanza» (cfr 1 Pd 3,14).
En conclusión, de la Pontificia Acade-
mia Alfonsiana la Iglesia se espera que
sepa conciliar rigor científico y cercanía
al santo Pueblo fiel de Dios, que dé res-
puestas concretas a problemas reales,
que acompañe y que formule propuestas
morales humanas, espera a la Verdad
salvífica y al bien de las personas. San
Alfonso fue un creador de la vida moral

y ha hecho propuestas… “Pero es un
gran teólogo”. ¡Sí, pero era capaz – en
estos días he escuchado las canciones
que me habéis regalado en Navidad –
era capaz también de escribir esas cosas!
¿Cómo se explica? Este es el camino, es-
ta es la belleza del alma, la delicadeza,
esta es la pertenencia al pueblo de Dios
que nunca debe ser negociada, nunca.
El Espíritu Santo os ayude a ser forma-
dores de conciencias, maestros de esa es-
peranza que abre el corazón y conduce a
Dios. Os bendigo de corazón, os doy
muchas gracias por vuestro trabajo, y os
pido, por favor, que recéis por mí. Gra-
cias.
[1] Cfr Mensaje con ocasión del 150º ani-
versario de la proclamación de San Al-
fonso María de Ligorio como doctor de
la Iglesia, 23 de marzo de 2021
[2] Cfr especialmente Alfonso María de
Liguori, Tratado sobre la conciencia.
[3] Cfr B. Häring, Libres y fieles en Cris-
to, I, 1994, 268.
[4] Cfr Discurso a los profesores y estu-
diantes del Alfonsianum, 9 de febrero de
2019.
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El Pontífice prosigue las reflexiones sobre el celo apostólico y habla de san Pablo

El cristianismo no es un maquillaje
sino un encuentro

que cambia el corazón

¡Queridos hermanos y
hermanas buenos días!
En el camino de catequesis sobre
el celo apostólico, empezamos
hoy a mirar a algunas figuras
que, en formas y tiempos dife-
rentes, han dado testimonio
ejemplar de qué quiere decir pa-
sión por el Evangelio. Y, natural-
mente, el primer testigo es el
apóstol Pablo. A él quisiera de-
dicar dos catequesis.
La historia de Pablo de Tarso es
emblemática sobre este argu-
mento. En el primer capítulo de
la Carta los Gálatas, así como en
la narración de los Hechos de los
Apóstoles, podemos detectar
que su celo por el Evangelio apa-
rece después de su conversión, y
toma el lugar de su precedente
celo por el judaísmo. Era un
hombre celante por la ley de
Moisés, por el judaísmo y des-
pués de la conversión este celo
continúa, pero para proclamar,
para predicar a Jesucristo. Pablo
era un enamorado de Jesús. Sau-
lo —el primer nombre de Pablo—
ya era celante, pero Cristo con-
vierte su celo: de la Ley al Evan-
gelio. Su impulso primero que-
ría destruir la Iglesia, después,
en cambio, la construye. Nos po-
demos preguntar: ¿qué ha suce-
dido, que sucede de la destruc-
ción a la construcción? ¿Qué ha
cambiado en Pablo? ¿En qué
sentido su celo, su impulso por
la gloria de Dios ha sido trans-
formado?
Santo Tomás de Aquino enseña
que la pasión, desde el punto de
vista moral, no es ni buena ni
mala: su uso virtuoso la hace mo-
ralmente buena, el pecado la ha-
ce mala [1]. En el caso de Pablo,
lo que le ha cambiado no es una
simple idea o una convicción: ha
sido el encuentro con el Señor
resucitado —no olvidéis esto, lo
que cambia una vida es el en-
cuentro con el Señor—, para Sau-
lo ha sido el encuentro con el Se-
ñor resucitado lo que ha trans-
formado todo su ser. La humani-
dad de Pablo, su pasión por
Dios y su gloria no es aniquilada,
sino transformada, “convertida”

por el Espíritu Santo. El único
que puede cambiar nuestros co-
razones es el Espíritu Santo. Y
así para cada aspecto de su vida.
Precisamente como sucede en la
Eucaristía: el pan y el vino no de-
saparecen, sino que se convier-
ten en el Cuerpo y la Sangre de
Cristo. El celo de Pablo perma-
nece, pero se convierte en celo de
Cristo. Cambia el sentido, pero
el celo es el mismo. Al Señor se le
sirve con nuestra humanidad,
con nuestras prerrogativas y

nuestras características, pero lo
que cambia todo no es una idea,
sino la vida auténtica, como dice
el mismo Pablo: «El que está en
Cristo, es una nueva creación:
pasó lo viejo, todo es nuevo» (2
Cor 5,17). El encuentro con Jesús
te cambia desde dentro, te hace
otra persona. Si uno está en Cris-
to es una nueva criatura, este es
el sentido de ser una nueva cria-
tura. Convertirse en cristiano no
es un maquillaje que te cambia la
cara, ¡no! Si tú eres cristiano te
cambia el corazón, pero si tú eres
cristiano de apariencia, esto no
va bien… cristianos de maquilla-
je no está bien. El verdadero
cambio es del corazón. Y esto le
sucedió a Pablo.
La pasión por el Evangelio no es
una cuestión de comprensión o
de estudios, que también son ne-
cesarios pero no la generan; sig-

nifica más bien recorrer esa mis-
ma experiencia de “caída y resu-
r re c c i ó n ” que Saulo/Pablo vivió
y que está en el origen de la
transfiguración de su impulso
apostólico. Tú puedes estudiar
toda la teología que quieras, tú
puedes estudiar la Biblia y todo
eso y convertirte en ateo o mun-
dano, no es una cuestión de estu-
dios; ¡en la historia ha habido
muchos teólogos ateos! Estudiar
es necesario, pero no genera la
nueva vida de gracia. De hecho,
como dice san Ignacio de Loyo-
la: «No el mucho saber harta y
satisface al anima, mas el sentir y
gustar de las cosas internamen-
te» [2]. Se trata de las cosas que te
cambian dentro, que te hacen sa-
ber otra cosa, gustar otra cosa.
Cada uno de nosotros piense en
esto: “¿Yo soy religioso?” – “De
a c u e rd o ” – “¿Yo rezo?” – “Sí” –

“¿Yo trato de cumplir los man-
damientos?” – “Sí” – “Pero ¿dón-
de está Jesús en mi vida?” – “Ah
no, yo hago lo que manda la
Iglesia”. Pero Jesús ¿dónde está?
¿Has encontrado a Jesús? ¿Has
hablado con Jesús? ¿Lees el
Evangelio o hablas con Jesús?
¿Te acuerdas de quién es Jesús?
Y esto es algo que nos falta mu-
chas veces. Cuando Jesús entra
en tu vida, como entró en la vida
de Pablo, Jesús entra, cambia to-
do. Muchas veces hemos escu-
chado comentarios sobre la gen-
te: “Mira ese otro, que era un
desgraciado y ahora es un hom-
bre bueno, una mujer buena…
¿Quién lo ha cambiado? Jesús,
ha encontrado a Jesús. Tu vida
que es cristiana ¿ha cambiado?
“Eh, no, más o menos, sí…”. Si
no ha entrado Jesús en tu vida no
ha cambiado. Tú puedes ser cris-
tiano por fuera solamente. No,
debe entrar Jesús y esto te cam-
bia y esto le sucedió a Pablo. Es
necesario encontrar a Jesús y por
esto Pablo decía que el amor de
Cristo nos impulsa, lo que te lle-
va adelante. El mismo cambio
les sucedió a todos los santos,
que cuando encontraron a Jesús
fueron adelante.
Podemos hacer una ulterior re-
flexión sobre el cambio que tiene
lugar en Pablo, el cual de perse-
guidor se convirtió en apóstol de
Cristo. Notemos que en él se ve-
rifica una especie de paradoja:
mientras se considera justo de-

lante de Dios, se siente autoriza-
do a perseguir, a arrestar, incluso
a matar, como en el caso de Este-
ban; pero cuando iluminado por
el Señor Resucitado descubre
haber sido “un blasfemo y un
violento” (cfr. 1 Tm 1, 13) —así dice
de sí mismo: “yo he sido un blas-
femador y un violento”—, enton-
ces empieza a ser realmente ca-
paz de amar. Y este es el camino.
Si uno de nosotros dice: “Ah,
gracias Señor, porque soy una
persona buena, yo hago cosas
buenas, no hago pecados gran-
des…”. Este no es un buen cami-
no, este es un camino de autosu-
ficiencia, es un camino que no te
justifica, te hace un católico ele-
gante, pero un católico elegante
no es un católico santo, es ele-
gante. El verdadero católico, el
verdadero cristiano es el que re-
cibe a Jesús dentro, que cambia
el corazón. Esta es la pregunta
que os hago a todos vosotros
hoy: ¿qué significa Jesús para
mí? ¿Le he dejado entrar en mi
corazón o solamente lo tengo a
mano pero que no vaya muy
dentro? ¿Me he dejado cambiar
por Él? O Jesús es solamente
una idea, una teología que va
adelante… Y el celo es que cuan-
do uno encuentra a Jesús siente
el fuego y como Pablo debe pre-
dicar a Jesús, debe hablar de Je-
sús, debe ayudar a la gente, debe
hacer cosas buenas. Cuando uno
encuentra la idea de Jesús per-
manece un ideólogo del cristia-
nismo y esto no salva, solamente
Jesús nos salva, si tú lo has en-
contrado y le has abierto la puer-
ta de tu corazón. ¡La idea de Je-
sús no te salva! Que el Señor nos
ayude a encontrar a Jesús, a en-
contrarnos con Jesús, y que Je-
sús desde dentro nos cambie la
vida y nos ayude a ayudar a los
demás.

[1] Cfr. Quaestio “De verita-
te” 24, 7.

[2] Ejercicios espirituales,
Anotaciones, 2, 4.

Una oración por los migrantes muertos
en un trágico incendio en Ciudad Juá-
rez, en México. La pidió el Papa, salu-
dando a los fieles de lengua española al
finalizar la catequesis. Como cada
miércoles desde que inició la guerra, el
Pontífice también aseguró cercanía a la
martirizada Ucrania. Finalmente la
audiencia general concluyó con el canto
del Pater Noster y la bendición.

Saludo cordialmente a los pere-
grinos de lengua española. Re-
cemos por los migrantes que fa-
llecieron ayer en un trágico in-
cendio en Ciudad Juárez, Méxi-
co, para que el Señor los reciba
en su Reino y dé consuelo a sus
familias. Recemos por ellos. Sa-
ludo también a los jóvenes de
Teruel. Pidamos también al Se-
ñor que en este camino cuares-
mal aumente en nosotros el “ce -
lo” por el Evangelio de Cristo,
que nace de reconocernos “p eca-
dores perdonados” y de acoger
en nuestra vida la gracia del
amor de Dios. Que Jesús los
bendiga a todos y la Virgen los
cuide. Muchas gracias.

«Convertirse en cristiano no es un maquillaje que te cambia la cara, ¡no! Si tú eres
cristiano te cambia el corazón, pero si tú eres cristiano de apariencia, esto no va
bien… El verdadero cambio es del corazón. Y esto le sucedió a Pablo». Lo subrayó el
Papa en la audiencia general de la mañana del miércoles 29 de marzo, en la plaza de
San Pedro. Prosiguiendo las reflexiones sobre la « pasión por la evangelización: el
celo apostólico del creyente», el Pontífice empezó a profundizar en la primera de «al-
gunas figuras que, en formas y tiempos diferentes, han dado testimonio ejemplar de
qué quiere decir pasión por el Evangelio», la del apóstol de las gentes.

Desgracia de lo acaecido en Ciudad Juárez

El Papa confirma “Vos estis lux mundi”,
el procedimiento contra los abusos

Tras casi cuatro años de experimentación,
se publicó una versión actualizada de las
normas para prevenir y combatir los abu-
sos sexuales contra menores y adultos vul-
nerables. La novedad más significativa es
la extensión de las normas relativas a la res-
ponsabilidad de los obispos y los superio-
res religiosos y también a los laicos mode-
radores de las asociaciones internacionales
de fieles reconocidas por la Santa Sede. El
nuevo texto se ha armonizado con otras re-
formas normativas introducidas desde
2019 hasta hoy.
Después de casi cuatro años de experimen-
tación, tras haber consultado a los episco-
pados y a los dicasterios de la Curia Roma-
na, el Papa Francisco ha promulgado defi-
nitivamente los procedimientos para pre-
venir y combatir el fenómeno de los abusos
sexuales en el seno de la Iglesia católica.
Se ha publicado hoy la nueva versión del
motu proprio “Vos estis lux mundi” que
entra en vigor el 30 de abril y deroga la pre-
cedente de mayo de 2019 y confirma la vo-
luntad de proseguir en la lucha contra es-
tos delitos. La novedad más significativa
introducida en la nueva versión de la legi-
slación se refiere al “Tí t u l o
II”, con las disposiciones relativas a las res-
ponsabilidades de los obispos, superiores
religiosos y clérigos encargados de la guía
de una Iglesia particular o de una prelatu-
ra. En efecto, también se han añadido los
“fieles laicos que son o hayan sido modera-
dores de asociaciones internacionales de
fieles reconocidas o erigidas por la Sede

Apostólica, para los hechos cometidos”
mientras ejercían su cargo.
Muchas otras modificaciones han sido in-
troducidas para armonizar el texto de los
procedimientos contra los abusos con las
demás reformas normativas introducidas
desde el 2019 hasta hoy, en particular con la
revisión del motu proprio “Sacramento -
rum sanctitatis tutela” (normas enmenda-
das en el 2021); con las modificaciones del
Libro VI del Código de Derecho Canónico
(reforma del 2021) y con la nueva Constitu-
ción sobre la Curia Romana, “Praedicate
Evangelium” (promulgada en el 2022).
Entre ellas figura, por ejemplo, la relativa a
los adultos "vulnerables". Mientras antes se
hablaba de “actos sexuales con un menor o
una persona vulnerable”, en la nueva ver-
sión se habla de “delito contra el VI manda -
miento del decálogo cometido con un me-
nor o con una persona que tenga habitual-
mente un uso imperfecto de la razón o con
un adulto vulnerable”.
Otra modificación se refiere a la protección
de quien presenta la señalación de un pre-
sunto abuso: mientras antes se afirmaba
que a aquel que señala no puede ser im-
puesto ningún vínculo de silencio, ahora se
añade que esta protección debe extender-
se, además de a quien realiza una señala-
ción, también a “la persona que afirma ser
ofendida y a los testigos”.
También se refuerza la parte en la que se pi-
de salvaguardar “la legítima protección del
buen nombre y de la esfera privada de to-
das las personas implicadas”, así como la

presunción de inocencia para quien es in-
vestigado en espera de que sean determi-
nadas sus responsabilidades.
En la nueva versión de “Vos estis lux mun-
di” también se especifica que las diócesis y
las eparquías deben dotarse de “organis -
mos y oficinas”  – en el antiguo texto se ha-
blaba más genéricamente de “sistemas es-
tables”  – fácilmente accesibles al público
para recibir las señalaciones de abusos. Y
también se especifica que la tarea de proce-
der con la investigación es deber del obis-
po del lugar donde habrían ocurrido los
hechos denunciados.
Como se recordará, los procedimientos in-
troducidos en el 2019 establecen de modo
preciso cómo comportarse frente a las se-
ñalaciones de casos de abuso y aseguran
que obispos y superiores religiosos – ahora
también los laicos al frente de asociaciones
internacionales – rindan cuentas de su ac-
tuación y estén obligados – con un precep-
to legal establecido universalmente – a se-
ñalar los abusos de los que hayan tenido
cono cimiento.
El documento incluía y sigue incluyendo
no sólo las molestias y las violencias contra
menores y adultos vulnerables, sino que
también se refiere a la violencia sexual y a
las molestias derivadas del abuso de auto-
ridad. Por lo tanto, esta obligación tam-
bién incluye cualquier caso de violencia
contra las religiosas por parte de clérigos,
así como el caso de molestias a seminaristas
o novicios mayores de edad. (Vatican Ne-
ws)
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